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Í mnmi 
E L 11BR0 DEL TESORO Y E L MARQUES DE VILLENA. 

Sres. Directores de la Revista històrica. 

Muy sefíores mios: en la Revue des qüestions històriques, 37 livraison, critica el Sr. Boudel que 
yo lomase por autor del códice titulado Tesoro al rey D. Alfonso el Sàbio y que diese el titulo de mar­
qués k D. Enrique de Villena, en la carta que dirigí à los amigos de D. M. Milà y D. A. Bofaruil, à 
propósilo de la palria catalana de Arnaldo de Villanova; y à fe que nada de e»lo me pesa, porque 
la crítica sana, decorosa y templaila es sierapre una enseBanza, y cemo tal be recibido la del seflor 
Boudet, de quien espero que ha de mirar con igual benevolència la certa rèplica que hoy le envio. 

Cierto es que tengo à dicha que uno de sus reparos verse sobre el Libro del Tesoro, atribuido al 
rey D. Alfonso X , pues que con ello me da ocasion para estampar alguuas observaciones recogidas 
à la vista de aquel precioso manuscrito.—Ante todo debo decir al Sr. Boudel, que al citar à los po-
cos espafioles de alguna nombradía que pasan por autores de obras de alquímia, ó que gozaron fa­
ma de iniciades en los secretes del arte transmutatoria, no fue mi animo prestar ciego asenso à lo 
que de ellos se refiere, ni declarar auténlicos los libros que corren con su nombre. En este caso està 
el códice que se guarda en la Biblioteca nacional, seccion de manuscritos, estante de reservados, nú­
mero 17, que he tenido la satisfaccion de examinar con todo espacio el afio de 1874, merced à la 
amabilidad del Sr. D. J. M. Octavio de Toledo, oficial encargado de este departamento. 

No hay para qué describir el interesante libro que oculta en su parte cifrada, basta hoy ininleli-
gible, el secreto de la piedra filosofal. Los que hayan leido la descripcion que bace de él D. Tomàs 
Antonio Sanchez en el tomo I de la Coleccion de poesias casíellanas anleriores al siglo X V pueden 
estar seguros de que es un fiel trasunto del libro salvado del incendio à que fueron condenados mu-
chos de los que guardaba en su biblioteca el magnifico Caballero D. Enrique, sefior de Villena, éfin-
có enpoder del sehor Rey. De la parte cifrada hay una mueslra ó facsimile en el tomo 1 de la His­
toria de la literatura del Sr. Bouterweck. 

De suerte que este apreciable códice, que lleva la fecha del aüo 1272, es hoy conocido de todos 
los aficionadps à los estudiós bibliogràficos; y si algo quedo por indicar de su contexto es una apos-
lil la, lambien en cifra, que hay al màrgen de la sexta octava cifrada, de la que no recuerdo hubiese 
hecho mencion ninguno de los escrilores que han citado el Libro del Tesoro. Pero teniéndolo entre 
las manos, viénese à la memòria el desacuerdo en que anduvieron el Beverendísimo P. Sarmien- . 
lo y el bibliotecario Sanchez; pues habiendo escrito el primero en sus Memorial para la historia de 
la poesia y de los poetas Castellanos que la parte cifrada eran octavas cuyos versos estaban escritos 
unos à continuacion deolros, mostróse el segundo de contrario parecer en lérminos algun lanto des-
lemplados. Cómo el dilígente Sanchez no reparo en las sefiales evidenles que de ser octavas se nolan, 
à poco que se fije la atencion en el códice, es lo que yo no acierto à explicar; pero lambien es nolo-
rio que en todas las eslancias hay ocho lelras de mayor lamaSo, escrilas con Unta de mas subido 
color y reparlidas à una distancia proporcionada, que denotan ser las iniciales de cada uno de los 

ocho versos de la octava. 
T. m. 23 
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El Sr. Boudet habrà leido sin duda lo que acerca del Libro del Tesoro lleva publicado mi dislin-
gaido amigo el Sr. Amador de los Rios en su Historia de la literalura espanola, y recordarà las 
pruebas y leslimonios en que se funda este sapienlísimo lilerato para sustentar la opinion contraria à 
la de aquelles que dieron por cierto que el rev sàbio no era ignaro en los secretes alquimicos; mas 
à decir verdad no acierto à percibir la diferencia que el critico francès advierle en el ritmo de las 
cuarletas del Libro del Tesoro y el de olras obras poélicas del rey sàbio.—Véase sino la muestra de 
nnas y otras. 

QÜERELLAS. 

A lí Diego Pérez Sarmiento leal 
cormano é amigo é firme vasallo, 
lo que à mios ornes de cuita les callo 
enliendo decir, planendo mi mal. 

TESORO. 

Codicia del sàbio movió mi aficion 
mi pluma é mi lengua con grande humildad 
postrada la alteza de mi magestad, 
ca tanto poder liene una pasion. 

Y en lo locante à que D. Alfonso-X, con razon ó sin ella, està califlcado de alquimista, basta 
para convencerse de ello repasar los catàlogos bibliogràficos y las bibliotecas alquimicas donde se 
da razon de las obras que Iratan del arte transmutatoria, y all! se encontrarà citado el Libro del Te­
soro y al sàbio rey inscrilo en el número de los adeptes. Per lal le tenia el P. Sarmiento cuando 
consignó al'final de sus obras manuscritas, que hoy se conservan en la Biblioteca nacional, marcadas 
con la letra J. 163 y 166, el juicio, acerbo en demasia, que por hallarse inédito voy à Irascribir. 
Dice así Su Reverendisima: « La mentirà de que les egípcies hacian oro aun estaba en su auge en 
liempo del rey D. Alfonso el Sàbio. Encaprichóse de querer hacer oro y para esto trajo gitanes de 
Alejandría. Escribió dos libres con nombre de Tesoro. El primero no es suyo, sino que lo mandó 
traducir en castellano del Tesoro de Bruneto Latino, que he vislo manuscrito y leido todo (1). El se-
gundo es el Tesoro de Alquímia, cuyo original ó copia manuscrita en pergamino està en la Real Bi­
blioteca en donde le v i ; pero antes habia tenido en mi poder etra copia manuscrita en papel: todo 
està en verso de arte mayor, pero cifrado con 267 caractéres fingides (2). Tiene al principio unes 
de esos versos con letras castellanas y por elles me instrui de ese Tesoro. Despnes per un raro acaso 
vi en el ferro de un libro extranjero los mismos verses impreses en castellano, que per estar en el 
códice con tantes caractéres fingidos no pude leer. Despues de leidos me pareció una grandísima pa-
tarata ese tesoro y mas instructivo es el primero de Bruneto. Aun se conserva la vulgaridad de que 
ese rey hizo oro per sus grandes gastos. Pero lambien se conserva la cerleza de que dejó pasar un 
imperio y que perdió su mismo reinò. Si sabia hacer oro seria como el judío Samuel Levi tesorero 
del rey D. Alonso el úllimo, que hizo veinte y dos millones de reales, como ya dije, con la piedra 
filosofal que usan los de aquella raza. Y hoy es el siglo tambien de esos alquimistas.» 

No son cierlamente los compatriotas delSr. Boudel los que menes han citado à D. Alfonso X entre 
los iniciades, suponiéndole autor del Libro del Tesoro, achaque disculpable en los colecteres de obras 
de Filosofia hermètica y de tratades sobre la piedra filosofal, aunque no lanto en el Sr. Hoefer, his­
toriador de la química en nuestros dias, que tambien califica de alquimista al sàbio rey de Castilla. 

(1) Tal vez fuese este códice el que ahora se guarda en la Biblioteca nacional con la signatura D. 47, y que el final del 
índice dice así: «Aquí se comienza el libro del tesoro que trasladó Crnnt (sic) de latin en romance francès. E t el muy no­
ble Rey D. Sancho fijo del muy noble Rey D. Alfonso, et nieto del santó Rey D. Fernando... D. Sancho mandó trasladar 
de francès en lengnaje castellano à maestre Alonso de Paredes físico del infante D. Fernando su fijo primero heredero 
et à Pascual Gomes escribano del Rey sobre-dicho.» 

(2) Segun mi cuenta son 2B7. 
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Mas dejando aquí esle asunto, que de prosegnirlo se haria cansado y enojoso, contestaré à los 
escrupulós que al Sr. Boudel se le ocurrieron porque dí el titulo de marqués al docto varon à quien 
él llama D. Enrique de Villena. Tal apellido no le cuadra, siendo el suyo legitimo el de Aragón, y los 
que le ponen aqnel, es porque le aplican el de sn titulo. Que nunca estuvo en posesion del marque-
sado de Villena, concedido à sn abnelo D. Alonso, y del que fue despojado sn padre D. Pedró de 
Aragón, cosa es harlo sabida, y lambien que D. Enrique reivindico los derechos de su abnelo, reci-
biendo en corapensacion de los estados de Villena el condado dfi Tineo, sin renunciar por eso al t i ­
tulo de marqués, en términos, que firmó con él durante su vida, como dice Pellicer en la noticia 
biogràfica de este insigne literato. Y tan divulgada està la coslumbre de llamarle con aquel titulo, 
que asi le nombran sin reparo, lo mismo autores graves, que festives escritores, ya den razon de su 
mncho saber y de las obras que salieron de su pluma y se salvaren de las manos del fraile Barrien-
tos, ya se valgan de su fama y nombradia para sus Acciones escénicas; asi es que el comnn de las 
gentes no le conoce por otro nombre. Mas si el Sr. Boudetsiente repugnància en concederleel titulo 
de marqués, que yo le conservé signiendo el impulso de la coslumbre, désele cuando menos su 
legitimo apellido y reconózcanse en D. Enrique de Aragón prendas de saber tan sobresalientes, que 
sin vacilar debe contàrsele entre los hombres mas instruidos qne en su tiempo florecieron y acreedor 
por mas de un titulo al nobiliario que ahora se le niega y al que él no renunció durante toda sn vida. 

JOSÉ R. DE LÜANCO. 
Catedràtico en la Univcrsidad de Barcelona. 



UNA DISCUSION HISTÒRICA. 

DEL AUTOR DE LA MEMÒRIA SOBRE EL· MONASTERIO D 
k LA 

CONTESTACION ÜNICA 
DEL AUTOB DE LA RESENA HISTÒRICA 

SAN JOAN DE LAS ABADESAS Y SD HATOB GLÒRIA EL SAHTÍSIMO MISTEBIO.;-' 

No anduve, al parecer, desacerlado, concretando en mi anterior Remüido k los Sres. Directores 
de esa notable Revista, las cuesliones en que debi combalir algunas de las aseveraciones del autor 
de la Resem històrica de San Juan de las Abadesas. A no haberlo hecho alguien me bubiera podido 
tomar por algun menguado zoilo, sobre todo despues de leer el exordio de la «Conteslaclon única,» 
que el Sr. Parassols me dedica, que no por ser única dejo de agradecérsela con loda mi alma. . 

No siendo mi objeto, ni permiliéndomelo mis graves ocupaciones perder el tiempo en una vana 
polèmica y, por otra parte, correspondiendo al Sr. Parassols con el mismo cariüo que dice profesa à 
mi familia, al replicarle dignamente, sin la menor acritud y con todo el respeto que se merece, uni-
camente me propongo hacer resaltar la verdad de algnnos hechos, oscurecidos, no por malevolencia, 
sino porque una obra, por perfecta que sea, nunca lo es tanlo que no adolezca de algunos defectes, 
que para algo dijo Horacio: Opere in longo fas est obrepere sommm y nuestro festivo Marcial: 
Aliler non fit liber. Y sin mas preàmbulos, entro de lleno en la rèplica prometida. 

Nada tiene de estrano que yo, al historiar el monasterio de Ripoll, tuviese que rozarme algunas 
veces, con cierlas cuestiones tocadas por el notable bisloriador de San Juan. Entre las principales 
de que hice mencion, una se refiere à Bernardo Tallaferro, otra à Wifredo el Yelloso. Despues de 
trascribir el brillanle elogio que del primero hicieron los monjes ripolloses, sus contemporàneos, no 
pude menos de poner algunos reparos en estàs palabras que se leian en la primera edicion de la Re-
sena històrica mencionada: «Bernardo Tallaferro desmereció los elogios tributados à su padre por 
Juan XV y Benedicto VI I I , y en las aguas de Fraser, en 1020, pagó con desastrada muerte la infà­
mia imputada à las monjas de San Juan.» Sobre lo del Fraser se leia en la misma edicion esta nota: 
« Aunque varios autores aseguran que fae en el Ródano, en el Archivo de Ripoll constaba haber sido 
en el Fraser.» En lo cual tuveasimismo que disentir. 

Nada se dignó contestar el sefíor Parassols à mis atentas observaciones, aunque se aprovechó de 
las mismas en la segunda edicion de su obra hechaen 1874 (es decir un afío despues de publicada 
la mia) suprimiendo todo el pàrrafo por mi censurado, al que sustituyó esta lacònica noticia:« Talla­
ferro se ahogó en el Ródano» acompafiada de una nota que nada dice de la supresion, y atribuyen-
do lo del Fraser con su nota primera à equivocaciones del impresor. 

En su «Contestacion única» parece tener olvidado su autor lo que anlecede, pues afirma que solo 
se fijó en la censura que hice de sus palabras, combinadas con las de un comunicado anónimo del 
Ausonense, relativas al otro puuto, al sepnlcro de Wifredo. Asegura que yo censurè sus expresiones 
porque me habia hecho eco de la suposicion de haberse hallado los restos de aquel Conde en 1861; 
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à lo qne respondo qne, al liempo de escribir mi Memòria, lo mismo qne ahora, estaba íntimamenle 
persuadido qne el sepnlcro del Velloso no habia desaparecido sin quedar el menor reslo, y complela-
mente cierto que ni era de madera, ni habia sido devorado por las llamas, como escribia el comu-
nicanle. Y estos errores los censuré, y lo hiciera aunque no me hnbiese hecho eco de la suposicion 
susodicha, pues lo del hallazgo era una cuestion, y lo del sepulco de madera y desaparecido devo­
rado por las llamas era otra, como salta à la vista. 

Prosigue el Sr. Parassols diciendo que ni entonces ni despues le pasó por la cabeza responder lo 
mas minimo al autor de la Memòria. [Distraccion manifiesta! ^Y el supuesto enterrador del compte 
l'Arnau en Ripoll? ^ Y el nuevo reproductor de Villanueva, publicador de los trabajos del Sr. Mirapeix? 
con tales expresiones .̂BO le pasó por la cabeza responder lo mas minimo al autor de la Memòria? 
Júzgnenlo los sesudos homes convocades para el caso, y veràn que, si con respecto à Tallaferro me 
correspondió con un silencio que no califico, locante de Wifredo se me dieron las gracias con pro-
voçaekmes estudiadas para herir la dignidad del autor y el mérito del opúsculo. Y al notar, sin nin-
guna pasion, eslp ultimo, llevado por la narracion de los sucesos, permitaseme anadir (por si algun 
escrúpulo qüedase relativo al estigma de publicador de obras ajenas) que, examinando este verano 
uno de los digrios Directores de esa Revista, el ilustrado individuo del cuerpo de Archiveros D. An-
tonio Elias de Molins, por si mismo y estando yo presente, los trabajos del Sr. Mirapeix; vió que de 
los 220 fólios manuscritos que contienen 160 estàn dedicades à narrar los sucesos de Ripoll, desde 
el ano 1808 à 1840. Este, el diverso estilo y el contrario mètode, anunciade en les capitules, hizo 
confesar à nuestro distinguido amigo: « Que nada tenia que ver mi obra con los trabajos del Sr. Mi­
rapeix» consagrades especialmente à narrar lo qne este mederne escritor presenció. No podia menqs^ 
de ser asi, pues esta es la hora que ne he tenido el gusto de leer les trabajos literàries de los cua 
se me hacia publicador. Y al suponer terminado y elvidado este incidente, debo confesar que le sobra 
la razon al Sr. Parassols cuando exclama: «Con menes precipitacien y mejeres dates en escribir, con 
menes acritud y mas razonado estilo, jeuàntos males se evitarian!» 

Justo es, ahora, examinar la sèrie de preguntas con que el autor de la « Contestacion única» pre-
tende aun seslener que el sepulcre de "Wifredo el Velloso habia desaparecido sin quedar el menor 
resto, en la destruccien ocasionada per el incendio en 1^35. Daró à cada una de ellas su respuesta: 
juzgue toda persona imparcial si es ó no satisfactòria. 

Primera pregunta: ^Si existia resto de tal sepulcro, porque durante tantes a5es nadie le ensenó 
à tanto visitador como tuvoel malegrado claustre? Perquè les restos, per cierto esenciales, que so­
bre todo se conservaban, eran las dos fesas conliguas, ó sea la sepultura bisema del Velloso y de Re-
dulfo, abierta en el primitivo suelo del Monasterio, sobre la cual se eleva el túmule con el epitafio y 
sencillos adornes. Como les que enseBaban el claustre desconecian la construccien de este sepulcro, ne 
nueva en la historia de las arles funeràrias, anles muy usada en lo antigue, (podria traer aqui mul­
titud de ejemples) por este DO le moslraban à los visitadores, y estos, per sü parte, se hubieran 
guardade bien de practicar las escavacienes necesarias para ver dichos esenciales restes (en caso de 
no ignoraries) sin permiso de las Reales Academias y sin las formalidades correspendientes. 

Segunda pregunta: i Por qué si entre las minas existia, parte à lo menos, del arca ó lúmule cem-
bade que menciona Pujades... y explica Bofarull... y referian los ancianes de. Ripoll, por qué, repile, 
no se buscó, censervó y ensefió como una veneranda relíquia?—Aunque nada subsisliese de lo que 
Pujades, Bofarull y les ancianes de Ripoll explican y describen; no se deduciria que niogun festo 
queda del sepulcro en cuestion, pues aquellos cèlebres autores solo se refieren al lúmulo que, se-
gun la significacien pròpia de la palabra, es parte superior de un sepnlcro, al que sirve ó hace ve­
ces de Zosa, snslituyéndola artislicamente con mas elevacien y mas adorno. En esta misma acepckm 
toma Pujades sus palabras: Arca ó lúmulo combado. Oigamos lo que dice: «Permanece dicho se­
pulcre (el de Wifredo) en el claustre del convento, junto à la puerla que pasa à la iglesia d mano 
derecha del que entra. ENCIMA DE ÉL (nótese bien este encima) se ven pintadas doce íiguras de los 
condes enterrades en el monasterio y una arca ó túmulo combado con las letras: A quo dotatus lo-
cus esthic et hedi/icatus (Crònica de Cataluna, I . X I I cap. X L I . ) Si, pues, el arca ó túmulo com­
bado qne vió Pujades estaba encima del sepulcro, claro es que no era el mismo sepulcro; en otres 
términos, el arca ó túmule no contenia les restos condales, sine solo el epitafio (del que Pujades 
solo pudo leer ya el segundo exàmetro) y demàs adornes dedicades à la memòria del difunto. «Pie-
dra cembada... hecha al modo de las arcas antiguas de los difuntose llama el mismo cronista à la 
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enorme làpida que tenia debajo de si al sepulcro del rabino gerundense Isaac Alphabis. Para dejar 
bieo fijadas las ideas en este punto, recordemos, con el autor de un Diccionario de sinónimos, que 
(tel sepulcro consume y el lúmulo honra, a que sepulcro sin túmulo seria un simple sarcófago, túmulo 
sin sepulcro lo que Virgilio llama tumulum inane, Suetonio íumulum honorarium y los griegos 
cenolafio. 

Esto presupuesto y entendido hemos averiguado cómo desapareció esa parte decorativa y exte­
rior del sepulcro en cuestion, y bemos de convenir que no fue sin quedar el menor resto. Como es-
cribi en mi «Breve Beseiia, » basta 1847 esa parte decorativa estuvo intacta. Entonces tuvo lugar la 
desamortizacion, causa inmediala y e/icaz de la destruccion del monasterio, à la cual tendia ineluc-
tahiliter, segun dice la làpida de màrmol de 1825 Irascrita en la pàgina 88 de mi Memòria. Los com­
pradores del artesonado y demàs maderas del ala del claustre dende estaban los monumentos fnne-
rarios de Cendes, destruyeron, en peces dias, inscripcienes sepulcrales, piedras esculluradas y parte 
de la ornamentacien de los aliares del Velloso y de Tallaferro. De lo que todo Ripoll fue testigo. So-
brevino, en consecuencia procurada, el desplomo de la pared del Capitulo, que arrastró en su ruina 
la cuarta parte del claustre, confundiéndose con les escombres el yacompletamente desfigurado altar 
y túmulo combade de Wifredo y Redulfo. 

Quince afios despues, durante la restauracion de 1862, se trasladaron al interior del temple con 
les capiteles y celumnas de la parte del claustre derruide, imporlantes fragmentes de aquel altar, 
censislentes en algunas celumnitas salomónicas y parte de la làpida berroquena que habia contenido 
los dos exàmetros del epitafio. Mas posteriormente, durante las escavaciones de 1875, pudieron ana-
dirse à los fragmentes recegidos todas las piedras labradas que, fermando en su cenjunto un pris­
ma de base rectangular, se elevaban encima de la tapa del sepulcro bisomo basta la parte exterior. 

Tambien, pues, seconservan impertantes restes del arca ó lúmulo combado que citan (con Pu­
jades y Bofaruil) un Códice del monasterio del siglo X I I , Yepes, Villanueva, les ancianes que le 
meslraban en 1846 y les nines de aquel liempo que lo vieron intacte. Solo cemo una amarga ironia 
podemos tomar le de enseBarles cemo una relíquia, los que tecemos barto presento el indeceroso 
destino que ha cabido à precioses sarcófagos de Santa Maria, entre ellos al magnifico de Beren­
guer I I I el Grande que, elvidado entre capiteles mutilades y celumnas truncadas, espera en vano, 
desde 1835, poder continuar guardande les hueses de la caja de nogal del Beal Archivo de la Coro­
na de Aragón. Por le demàs, en el supuesto que un entusiasta arqueólogo hubiese ensefiade como 
una relíquia piedras de un túmulo ^es de creer que las hubiesen venerade como à tal los que miran 
con glacial indiferència los dos venerandes esqueletos que debajo del túmulo descubrimos? 

Tercera pregunta: ^Cómo ne pudo verlo la cemisien... me dicen algunes que formaren parte de 
ella? Si el fin principal de la benemèrita Comision que el Sr. Parassols menciona hubiese side exhu­
mar y salvar las preciosas reliquias de nuestros antigues seberanos, aquelles de sus individuos que 
ahora tales pregunlas hacensehubieran presentade, sin duda, àlosumbralesdel monasterio con estu­
dies especiales acerca la construccion.del sepulcre de Wifredo; hubieran buscado aquel tan luminoso 
dato: «Guifredus Pilesus comes àmfi j io suo ante ostium dormitorii iacet» y atinado en la genuïna 
interpretacion del primer exàmetro del epitafio: «Hic dux cum prole situs es Guifredes Pilose,» sa-
cando en consecuencia que el gran Conde estaba enterrado con su hijo (cum filio) primegénito (cum 
prole) Redulfo (per exclusien de los demàs, cuyos sepulcres se saben y por la historia) en una se­
pultura bisema practicada à raiz del suelo, honrada con un sencille túmulo que encima de la misma 
se levantaba. Con tales dates, solo les faltaba practicar una excavacien, acompafiados del nofario, 
médice y testigos delantede la puerta del antigue dermitorie (sitio bien conocido per empleades del 
monasterio y algunes monjes que aun vivian), y hubieran tenido el gusto (si no la glòria) de ballar 
debajo del antigue epitafio les des esqueletos que aquel revelaba, envueltos en una red de súliles he-
bras vegetales, y medio consumides per los anes. Hubieran notado que à dichos esqueletos les con-; 
venian—anatómicamente hablande—-todas las condicienas que, arqueelógicamente, convenian à la 
sepultura bisema, modesta pero sòlida y bien resguardada de la intempèrie, de figura anàloga à 
otras del siglo X I , y al ver todas las prebabilidades en pro y ninguna en contra, impulsades per la 
faerza de la verdad; habrian proclamado en plena paz, en pleno regalo, ante la comision de Barce­
lona, en medio de los aplausos de una peblacion que les recibió alborezada y con el concurso lauda-
torio de todos los diàries de la ciudad condal, lo que algunes aSes despues tuvo que proclamar en 
plena guerra, Ueno de privaciones, ante un comandante de armas suspicaz y otres enemiges que 
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espiaban sus aclos, y con sola la pnbliçacion de su «Breve ReseSa» un delegado extraordinario de 
la previsora y laboriosa Comision de monumenlos de Gerona. 

^Implican acaso mis palabras la mas leve censura à los dignísimos compa8eros del Sr. de Pe-
nalver? Mal?podria ser asi, cuando me consta que el fin principal (por no decir único) de aquella 
insigne Comision, de gralisimos recuerdos para los buenos ripolleses, fue restaurar el monasterio, y 
bajo este concepte se cubrió de glòria. Relativamenle à los sepulcres de Santa Maria reinaba en aquel 
tiempo harta confusien; todos los condes y condesas parece que habian de ser enterrades en Ripoll, 
cuando las pinturas que adornaban el altar del Velloso, de acuerdo con la tradicien, solo admilian 
dece, distribuidos en cuatro sepulluras bisomas (Wifredo I con Redulfo, Sunyer con Armengol, Mi-
ron con su hijo Miren, Tailaferro con Guillermo), y los etres cuatro en etras tantas de un solo cuer-
po (Seniofredo, D. ' Ava, Wifredo de Resalu y Bernardoll). Al hablar particularmente del sepulcre 
de Wifredo el Velloso, los erudites de entónces (siguiendo à Villanueva y Bofarull) decian que «en-
tre su prole acaso podria contarse Redulfo, acaso Wioidilde, acaso Ermesinda, acaso Quixilone...» 
Despues de las excavaciones de 1875, han cesade como por encanto los acasos, y afirman rolunda-
mente que estaba enterrado con un hijo suyo, segun consta, anaden, en antigues documentes. Estes 
existen en efecte desde el siglo X I ; pero ^quién hasido el primero en llamar la atencien sobre elles, 
en la cueslion que nos ocupa? 

Dejande este aparte, mientras fuera justo dedicar un digno monumenlo à las preciosas reliquias 
exhumadas el 5 de enero del aíio próximo pasado, me comunica el respelable Sr: Parassels que mu-
chas personas literalas, amantes de la historia de Cataluna amigas suyas, movidas de poco interès 
por las razones que él presenta, han hecho recaer sobre los condales restes y sobre mi (I) cierla pe­
drada cuya procedència rechazo, sin quejarme de la ocurrència del que se cree aulorizado para ha-
cerme representar el papel de nuevo David. Bien veo que para ello se violenta demasiade el senti-
do de lo que en general expresè, mas jpase la ocurrència! mientras quede bien sentade que el nuevo 
David, léjos de echar ninguna pedrada, se consideró honrade con las ya olvidades prevocaciones. Y 
ahora podria à mi vez hacer mencion honorifica de buenos patricios, glòria de la càtedra, del púlpilo 
y del foro, quienes despues de patrocinar con noble entusiasmo las razones irrefutables en que se 
funda el glorioso hallazgo; lamenlan el peco interès que lal nueva produce, y se lo explican, no por 
cierto con las razones de aquel SeBer, sino con un ejemplo contemporàneo*de restes de espaüeles tan 
llustres como nuestros Condes, arrebatados à sus sepulluras, eneajonados y esperando en vano fuera 
de su pàtria un premelido Panteon. 

La misma argumentacion socràtica de que se vale el historiador de San Juan para presentar sus 
argumentes, le obliga à conceder (y en esto hay que alabar su imparcial crilerio) que en pro del 
hallazgo de 1875 estàn todas las probabilidades. Tímido, emperò, y cauteloso amigo, se inclina à que 
es el verdadere, mas «sin asegurar lo que no sabé;» casi tiene por problable su verdad, adhirièndose. 
con el casi à les que lo afirman à secas y como si existiese alguna probabilidad en contra, «à le que 
se puede» él tambien defiende la aulenticidad de los reslos exhumados. Yo preferiria ver impugnada 
la verdad por un leal adversario, à consideraria defendida por un amigo «únicamente à lo que se 
puede» y «sin asegurar lo que no sabe.» Los argumentes del adversario podrian ser contestades con 
razones convincentes, los escrupulós del amigo ^cómo quilàrselos si carezco de la extraordinària sa-
gacidad que él liene en interpolaries? 

Nacen aquelles precisamente de las razones que ha o idoàsus amigos, aquellas que han molivado 
el peco interès hàcia los despojos morlales de nuestro primer soberano independiente y su primegé-
nito obispo. Hèlas aqui con toda su fuerza, y júzguese imparcialmenle de la contestacion. 

Primera. En 1861 se hablódel hallazgo de Wifredo, sobre enya aulenticidad fàcil le fuera al 
Sr. Parassols contestar; pero «como à él no le toca, en nada ni por n a d a , » nada liene que respon-
der. Ignoro la fàcil respuesta, aunque deploro la duda que resulta del silencio. Las dos reflexiones 
que signen podràn acaso desvanecerlas. El sepulcre de un solo cuerpo en que fueren ballades ca-
sualmente por los albaSiles les huesos de 1861, estaba alejado del único silio que les códices, los 
monjes y les autores de mas nota, sefíalan como sepultura bisoma de Wifredo I . Luego aquelles 
huesos no eslaban en el sepulcro de ese gran Conde. Los mismos huesos exhumados (sin anterizarlo 
con su presencia el notario), perlenecen aun so/o esqueleto, luego es evidente que no eran de Wifredo 
y de Rodulfo. ^Por qué en 1861 no se tuvieron presentes estàs sencillas razones? ̂ Por què no las alegó 
el comunicante del Àusonense en su remitido? Con ello hubiera merecido les aplausos de todos los 
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amanies de la verdad, y precavido el error en que cayeron los que no pudieron presenciar el hallaz-
go y tuvieron que fiarse de lo que escribian sus amigos y decian los diarios de Madrid y de Barcelo­
na. Pero dicho comunicanle negó lo que olros afirmaban, apoyando su negacion en crasos errores, 
hijos de la confusion que reioaba en esle punlo, y baulizando capricbosamente los huesos ballades 
con un nombre que Iraia à la memòria à la calumniada Adelaida, tercera abadesa de San Juan de 
las Abadesas. Por cuyo motivo, mas que amor à la verdad, descubrieron (aun las personas iluslra-
das) en el anónimo, espirila de oposicion y marcadas aficiones locales en pró de San Juan. 

Lo que antecede tuve ocasion de comprobarlo por ml mismo à fines de 1874, usando de las ple-
nas facultades de que me hallaba revestido. Anles de esa època hube de alenerme à los escrites de 
los demàs, va que desde 1832 estaba ausenle de mi pàtria, duranle la reslauracion de 1862 fuera 
de la Península, y sin autorizacion ninguna para averiguar la verdad de mis deducciones, cuando, 
muchos afios despues, regresé à EspaBa. Y ahí tiene explicado el Sr. Parassols el motivo de haber-
me hecho eco durante algun tiempo de la suposicion de algunos ripolleses, la que desechè por falsa 
desde el momento que hube examinado con el mèdico los huesos del esqueleto susodicho, y oido à 
parte de los operaries de 1861, quienes me senalaron, léjos del sepulcre del Velleso, el lugar de la 
in vencien. 

Hecha la historia del hallazgo de huesos anònimes en el sepulcre descenecide en 1861, me per-
mitiré preguntar: (Herezco que recaiga sobre mi ninguna censura porque, rendide à la evidencia, 
tuve presente que en tales cases Sapienlis est mulare consilium? jfifo mudò lambien de parecer y 
bajo esle concepte, ne merece la mas sincera alabanza el autor de la Resefia històrica de San Juan 
cuando, recenociendo que en la primera edicion de su obra hacia perecer, erròneamente, en las 
aguas del Fraser à Tallaferro desmereciende elogies penlificios y pagando con desastrada muerte su-
puestas infamias; en la segunda edicion (major advertido, cemo he dicho) suprimides les anatemas, 
le hace simplemente morir ahogado en el Ródano? 

Soltade ya el argumento Aquiles, fàcil serà contestar à la segunda y tercera observacien, pues 
son simples cerelarios que de aquel se dedneen. Se responde, pues, à le segundo que ne siendo del 
Velleso les huesos que el Dr. D. Eudaldo Raguer moslró al Sr. Parassols^ sin decirle de quien fue-
sen, es muy natural que se les encentrase en 1875 en su sepulcre junto con les de su bijo Redulfo. 
A fo tercero, qae es ocisso preguntar cuàl es el verdadero Wifredo, estando bien probado que 
en 1875 fueron exhumados del legitimo osarie bisomo, con todes los dates, fermalidades y resulta-
des de que se ha hecho mencion. Al recelo de que pueden venir etros y cuantos cadàveres desen-
tierren nos los den por olros tantes Wifredes, despues de observar que nadie sin estar anterizado 
per la Cemision de monumentos puede poner sa mano en esa clase de invesligaciones, debe oponer 
que las tumbas de un solo cuerpo y las bisemas restantes se hallan en parte muy diversa del punto 
en donde se sabé que estuvo enterrado el Velleso con su bijo, iqu ièn , pues, queria ponerse en 
ridículo , atribuyendeà estes dos últimes los restes que en adelante hallarse pudieran, cuando consta 
por escritura pública del nolario D. Aguslin Cavalleria y Deop que el sepulcro de Wifredo està ya 
explorado, y les dos esqueletos, que habia de centener, exhumados con tedas las fermalidades de 
costumbre, desde el 5 de enere de 1875? 

Por úllimo, despues de convenir (no sin las menladas reslricciones hàbilmente interpuestas para 
preducir el escepticisme) en la autenticidad de les restes ballades, el amigo del comunicantedel AM-
sonense nos presenta à este como victima de una injusta crítica, y me exige que le restituya la fama 
apoyàndese en un pasaje de San Agustin, que aduce cemo principio de moral. No me seria difícil 
descorrer el velo que oculta los motives de tan paternal solicitud y eficiesidad; mas este, sobre ser 
inútil, me alejaria demasiado del objeto principal. Responde, pues, directamente à le de la fama: ^Es 
del caso que se me traiga à colacien ningun principio de moral, porque dige antes, y repito ahera al 
cemunicante del Ausonense, que el llamado alaud de Wifredo ni era de madera, ni desapareció de-
verado por las llamas en el incendio de 1835; porque dige antes, y repito ahera, que à nadie es dado 
bautizar restos con nombre diverso del que se les niega, solo per el espíritu de oposicion, sin aducir 
ninguna prueba vàlida y con dates que rechazan la arqueologia y la historia? 

Obviadas, segun creo, tedas las dificultades y repares del autor de la «Contestacion única,» 
suspendo aqui mi rèplica, cuya lectura ne serà, tal vez, inútil à les que habian acogido con peco in­
terès el resultado de mi delegacien al monasterio de Ripoll en diciembre de 1874. Y al dar por ter­
minada esta parte de la polèmica (en la cual solo he enlrado per motives les mas caballerosos) vuel-
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vo agradecido y respeluoso mls ojos al respelable Sr. Parassols, para decirle qne tambien yo le 
correspondo escusando sus equivocaciones y amàndole de veras, SÍD que por eso me atreva à ofre-
cerle lo poquisimo que puedo saber, ser y valer, pues en eslepunlo, meconfleso humilde discípulo 
del que, durante mi niBez, Irazaba ya, con mano maeslra, la gloriosa historia de la poblacion her-
mana de mi pàtria. 

( Se continuarà). 

JOSÉ MARÍA PELLICER Y PAGÈS. 

Correspondiente de la Real Acadèmia de la Historia. 



KALENDACION ROMANA 

Y SUS EQUIVALENCIAS CON LA. NUEST 

Si, como dice discrelatnenle un doclo y erudilísimo aulor eclesiàstico de nueslros dias (1), la His­
toria sin la Cronologia es un magnifico palacio sin veníanas, no es menos cierto que el estudio de 
esta última, sin el difícil de su mecanismo, mas contribuiria à oscurecerla, que à daria la claridad 
suficiente para alumbrar el vasto y bellísimo campo de la Eistoria. 

Varios emioenles autores, y entre ellos es teà quien nos acabamos de referir, han hecho sobre la 
matèria trabajos eslimabilisimos, tan valiosos como àridos; y à ellos remilimos à cuanlas personas 
deseen conocer àmpliamente las diversas maneras de fechar en lo antiguo, pues no es nuestro àni-
mo, ni mucho menos, entrar en un estudio tan complejo, controvertido y abslruso; así pues, solo 
el deseo de facilitar el camino à los aficionades à estudiós históricos nos mueve à ofrecer la siguiente 
labla de equivalència de la kalendacion romana con la nuestra, ya que su civiüzacion abraza un pe­
ríode histórico tan largo, fecundo y estudiado. 

Y como entre los que consultan los documentes así fechados quizà haya algunes para quienes no 
sea conocida, y para ninguno còmoda, la reduccion, no hemos vacilado,—para ahorrar tiempo y 
trabajo à los erudites investigadores, —en publicar la siguiente tabla. 

Pero anles séanos permitido resefíar las nolicias mas sustanciales é indispensables sobre dicha ka­
lendacion. Al primero de cada mes llamàbanle invariablemenlelos romanes dia de hs Kalendas. En los 
posteriores, basta llegar al de las Nonas, que era el 5 (excepto en los meses de marzo, mayo, julio 
y octubre, en que dicbo dia era el 7) , seguian la numeracion ordinal retrospectiva, à partir desde 
dichas Nonas, y aBadiendo esta palabra al lin de la numeracion. Desde las Nonas, basta el dia de 
las Idus, que era el 13 (exceptuando los referides cualro meses, en que las Idus eran el 15) , con-
tinuaban dicha enumeracion retrògrada y ordinal, anadiéndola la palabra Idus. Por ultimo, desde el 
dia de las Idus, basta el l.".del próximo mes (què era, como hemos dicho al principio, el de las 
Kalendas), contaban por la repetida numeracion, anadiendo lambien la palabra Kalendas, despues 
de cada ordinal. 

(1) E l Rdo. P . Florez. 
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TABLA DE EQUIVALEXCIAS ENTRE LA RALENDACION R O U R A Y LA NÜESTRA. 

Enero. Agosto. Diciembre. 

^ 
kalendas. 
IV nonas. 
I l l nonas. 
Pridieó U nónas. 
IVonas. 
V I I I 
V I I 
VI 
V 
IV 
I I I 
Pr idieó I I 
IdiM. 
XIX kalendas 
X V I I I kalendas 

-idas. 
idus. 
idus. 
idus. 
idus. 
idus. 
idus. 

XVII 
XVI 
XV 
XIV 
X I I I 
X I I 
X I 
X 
IX 
VIU 
V I I 
VI 
V 
IV 
I I I 
Pridie 

kalendas. 
kalendas. 

. kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas^ 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 

ó I I kalendas. 

Febrero. 

Kalendas. 
IV nonas. 
I I I nonas. 
Pridie ó I I nonas. 
IVonas. 
VII I idus. 
VI I idus. 
V I idus. 
V idus. 
IV idus. 
I I I idus. 
Pridie ó I I idus. 
Idus. 
X V I kalendas. 

XV 
XIV 
X I I I 
X I I 
X I 
X 
IX 
vm 
V I I 
vi 
v 
IV 
m 
Pridie 

kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas.* 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 

ó I I kalendas. 

Marzo. Mayo. Julio. Octubre. 

• Si el aüo fuere bisiesto, el dia 2{ serà bitexío, y el 29 pr i ­
die kalendas martii. 

Kalendas. 
V I 
V 
IV 
I I I 
Pridie ó I I 
tfonas. 
V I I I 
V I I 
V I 
V 
IV 
I I I 
Pridie ó I I 
Idas. 

nonas. 
nonas. 

0 
nonas. 
nonas. 
nonas. 

idus. 
idus. 
idus. 
idus. 
idus. 
idus. 
idus. 

XVII 
X V I 
XV 
XIV 
X I I I 
X I I 
X I 
X 
I X 
V I I I 
V I I 
V I 
V 
IV 
I I I 
Pridie 

kalendas. 
kalendas-
kalendas. 
kalendas-
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 

ó I I kalendas. 

16 
17 
18 
19 
20 
s i 
22 
23 
U 
25 
26 
1-
28 
29 
30 
31 

Abril, Junio. Setiembre. Noviembre. 

Kalendas. 
IV nonas. 
I I I nonas. 
Pridie o I I nonas. 
.Vonas. 
V I I I idus. 
V I I idus. 
V I idus. 
V idus. 
IV idus. 
I I I idus. 
Pridieó I I idus. 
Idas. 
X V I I I kalendas. 
XVII kalendas. 

X V I 
XV 
XIV 
X I I I 
X I I 
X I 
X 
IX 
V I I I 
VI I 
VI 
V 
IV 
I I I 
Pridie 

kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 
kalendas. 

ó I I kalendas. 

16 
11 
18 
19 
20 
21 
22 
28 
24 
25 
26 
2T 
28 
29 
30 



ATENEO BARCELONÈS. 

Sesion inaugural.—Certàmen.—Discusiones.—Confercncias. 

• 

i -

Con grandes esperanzas y buenos propósilos inauguro el aiio académico del Aleneo Barcelonès 
la solemne sesion celebrada en la noche del 30 de noviembre en el grandioso salon de su local, 
al que asislió una numerosa concurrència, y honraron el aclo las auloridades civiles y mililares su­
periores, la municipal, la de la magistratura y del profesorado. 

El secretario general, nuestro querido companero D. Juan de Arana, leyó la Memòria de los tra-
bajos del ejercicio académico de 1875 à 1816, siendo principal asunlo de su encargo la resefia de la 
discusion que en los meses de diciembre de 1875 y enero de 1876, luvo lugar en el Ateneo acerca 
del sigoiente tema. i Qué mejoras y reformat conviene establecer en la educacion de la mujer, ya en 
el hogar doméstico, ya en los colegios, ya en los establecimienlos públicos ó casas de Beneficència; en 
cuyo debaté fue el primer campeon D. José Panadés, Pbro., entrando luego los Sres. Ferran, Oms, 
Freixas, Galell, Sanpere y Miquel, Toirella, Brocà, y Nanot. 

- Curiosos son los datos con que el Sr. Arana demuestra el brillante eslado económico de la Sociedad, 
mucho mas satisfactorios por cierto que no los referentes al eslado de desarrollo cientifico y literario: 
desde julio de 1875 à julio de este afío, han ingresado en el Ateneo 155 socios; asciende à 113 el 
número de suscriciones à las principales revislas y periódicos de Espafía y del extranjero, habiendo 
imporlado 5,500 pesetas; à la compra de libros se ha destinado 2,000 pesetas y 500 à encuader-
naciones, quedando à pesar de estos y otros gastos un sobrante en caja de 7,800 pesetas. 

El nuevo secretario de la Sociedad leyó el programa del concurso publico ordinario de 1878 
abriendo certàmen sobre elsiguiente imporlantísimo lema: Causas de laposlracion de la marina 
mercante espailola, y medidas que convendria adoptar para su desarrollo. El autor que segun el fa­
llo del Jurado obtenga premio recibirà la suma de 1,500 pesetas, y conservarà la propiedad de la 
obra; deberàn enviarse las obras manuscritas ó impresas al secretario del Ateneo antes del 30 de 
abril de 1878. 

Luego el sefior presidente del Aleneo, que por tercera vez se honra con este titulo, D. Manuel 
Duràn y Bas, leyó un discurso filosóGco que, por lo mismo de ser filosófico puramente, no nos toca 
analizarlo; el colaborador de esta Revista D. S. Sanpere y Miquel ha publicado, con el titulo de 5M-
marias observaciones, un folleto contra dicho discurso. 

Inaugurado de este modo el ano académico, las secciones han publicado los lemas que debian ser 
objeto de pròxima discusion; por la seccion deciencias morales y politicas, han sido losdossiguientes: 

1.0 E l Parlamentarismo, sus viciós y medios para evitarlos ó alemarlos. 
ï ." Siendo cierla la supuesta inferioridad de los pueblos de raza latina respecto ( ) los de raza 

germana y anglo-sajona, j a qué causas se debe? json naturales ó proceden de su constitucionpolilica y 
civil ? 
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I I . 

Pueslo à discnsion el primer tema de Ciencias morales y polilicas ha abierto el debaté el jóven 
D. José Milà y Pi ; en las primeras palabras del nuevo orador, viéronse muy en claro traslacirse las 
ideas de la escuela doctrinaria que floració en Francia bajo el reinado de Luis Felipe, y cuya severa 
condenacion no nos toca à nosolros, desde las pàginas de esta Revista històrica, recordar en qué 
términos ha sido dictada; es bien sabido que en historia produjo en sus buenos liempos obras tan 
parciales y perjudiciales como las de M. Thiers, y en el estudio de las civilizaciones pasadas la infa-
libilidad de las teorías arbitrarias de M. Guizot. 

Algo ociosa y equivocada fue la definicion que del vocablo par/amen/ommo dió el sefíor Milà, 
pretendiendo derivaria de un idioma no formado basta el siglo X I I , cuando no es difícil encontrarla 
en el bajo latin de los primeres siglos de la Edad Media; mas equivocado anduvo en derivar la ins-
litncion del parlamenlarismo de la revolucion francesa: pues admiliendo la confusion de ideas 
del entusiasta orador, hecho un solo concepto del parlamenlarismo, sistema representalivo y cons­
titucional, no ha logrado ni lograrà convencerse nuestra menguada comprension científica de 
que pueda decirse en sério de que en la Edad Media las monarquias eran puras. jAbsolutas, sefïor 
Milà, las monarquias cristianas de la Edad Media! ̂ ha olvidado que en este mismosuelo que por des­
gracia se vé hoy condenado 'à oir tamafias herejías histórico-políticas, formaron sus antepasados 
aquelles grandiosos parlamentes ante los cuales los monarcas tenian à gran glòria decir que presi-
dian al pueblo mas libre del mmdo? 

Desde este punto, renunciamos à relatar cuantoaBadió despues eloenen temen le el senor Milà, pues 
no podemos en términos razonablesycondetenimiento, tomarnos la molèstia de refutar sus doctrinas, 
pues mal fruto daria nuestra predicacion en su ànimo que no debe de pecar de converso, pues nada 
han alcanzado en él los edificantes ejemplos de los voluminosos códigos de la sàbia legíslacion foral de 
los pueblos ibéricos, ni la interminable sèrie de graves autores antigues, ni de algunes que escribie-
ron à principies de este siglo, ni la historia de las Córtes de Catalufia, Aragón y Valencià, ni de las 
de Navarra, de las juntas Vascongadas y de las de Castilla, ni tampeco la de los parlamentes ingle-
ses, dietas alemanas y austro-húngaras y constitneien de Suècia; ejemplos todes que nnestro humilde 
criterie impelen con mas fuerza que todas las teorías históricas k p r io r i , y los convencionalismes de 
escuela. 

I I I . 

Con mayor aplicacien que à las discusienes de los temas prepuestos han principiado las cenfe-
rencias debidas à la iniciativa de algunes sòcies, las cuales, por noticias adquiridas, ne quedaràn sin 
acompaRamiento en las próximas veladas de enero, febrero y marzo, pues hay buen número de lur-
nos pedidos para disertar en el campo de las ciencias exaclas y en el de las seciales, y no peces en 
el difícil de la historia. 

En des diferentes conferencias ha llamado ya con justícia la atencion y movido el aplauso de los 
numeresos sòcies del Ateneo el dístinguído presbítere D. Ildefonso Gatell, explicando con claridad y 
métedo excelentes la conocida é importante historia de La filosofia en los primeros siglos del ari»' 
tianismo. 

Aunque tratando de ciencias médicas, D. Narciso Carbó, en des conferencias que acaba de dar, ha 
manifestado que sabia hermanar la historia con la medicina, ocupàndose del estudio de la higiene 
pública con la profilaxia, bajo este punto de vista de la Usis tuberculosa' y la fiebra tifóidea. 

Le mismo merece que digamos de D. Salvador Badia, que trató de la Cremacion (mas pròpia-
mente incíneracion) de los caddveres bajo el punto de vista higiènica, històrica y medico legal. 

Dies mediante, en etres números buscaremos ocasien para narrar las próximas manifestaciones 
literarias del Ateneo Barcelonès. 

J. PELLA. 



C O L E C C I O N D E O B R A S I N É D I T A S Y R A R A S 
PUBLICADAS 

POR LA DIPUTACION PROVINCIAL DE ZARAGOZA. 

Las glorias de Aragón, léjos de haber perdido con el decnrso de los llempos alguna parle de su 
grandeza primitiva, han ganado en esplendor y en importància, no ya por lo que gana todo lo an-
liguo con el solo hechode serio, sino porque la dura limade la critica, sin poder reducirlas à polvo 
ni aun desnudarlas de su belleza, ha labrado sns brillantes facelas y anmentado con ello su hermo-
sura. 

Mncho se ha andado en lo que va de siglo, muy aprisa han caido monumentos de piedra y mo-
numentos de heroismo, muy de olra manera que anles se jozga hoy de las cosas pasadas. Hechos 
que parecian hislóricos se han acumulado al dominic de las consejas; reyes que se titularen grandes 
ban resultado pequefios para el marco de su siglo; primeres de una època han venidoàsermonstruo-
sidades en la siguiente; osadas lucubraciones que en lo pasado sonaron à locurasseban elevado à 
firmes teories ó à vivientes realidades. Mucho de lo que todavia estaba en pié ha sido defrumbado à 
mano airada y para siempre: mucho de lo que ya parecia muerto ha surgido con vida nueva y mas 
pujante. El siglo à quien perlenecemos y à qnien estamos obligades à servir ha confirmado, revoca-
do, restablecide y creado titules, y hoy nos hallamos con un nueve cuadre heràldico de institucie-
nes y estudies, con un nueve gran libre en que inscribir el debe y haber de la civilizacien. 

De las múltiples manifestaciones con que esta se denota no baremos enumeracien : las mas de 
ellas son ajenas à nuestro actual empene, aunque sean algunas tan de resalte cemo la electricidad, 
el vapor y la fotografia. Pere sí sacàremes à primer término, para honra de la edad presento y hon­
ra nuestra, el espiritu cooperalive que tan grandes maravillas hoy realiza, el espiritu critico que hoy 
da razon del verdadero alcance y el verdadero engranaje de cada ciència, y sobre todo el desintere-
sado y noble culte que hoy se rinde à todas las glorias legitimas de ledos los tiempos de la historia. 

Solo hoy se elevan estaluas en Espaiia à Cervanles, León, Colon, Murillo y Pignatelli; solo hoy 
se pene sobre la cumbre del Parnaso el Romancero Espanol que parecia obra plebeya de juglares; 
solo hoy se estima en su alto valer nuestro teatre antiguo, qus sus mismos autores desdenaren y que 
los clàsicos del siglo XVI I I depriraieren; solo hoy se dan à luz las informes y balbucientes ebras cor-
respondientes à los albores del habla castellana, de que nnnea se curaren nuestres mayeres basta es­
pirar el siglo último; solo hoy se conocen (sobre les semílicos de antiguo estudiades) los alfabetes, 
los idiomas y las literaturas de los puebles orientales; solo hoy se estiman al màximum los mínimes 
fragmentes que reaparecen en las escavacienes ó en los viajes; solo hoy tenemos verdadero amor à 
nuestro linaje y acariciames con respete las ioslituciones, los hérees y los sàbios que pasaron, por 
mas disimilitud, per mas eposicion que exista entre la suya y nuestra manera de ver, pensar y obrar 
acerca de todes los problemas de la vida y la naturaleza. 

Hijos son de ese espiritu, no solo el haber vuelte al juego polí.tice Diputaciones tan venerandas 
cemo la antigua de Aragón, sino el haber adquirido esas corperacienes aqüel grande aliente con que 
las antiguas, en cierlo mode soberanas, acudian à todas las necesidades materiales y morales con 
una bizarría pròpia de la majestad. El que rehace, à la luz de las descripcienes que de él nos han 
quedade, el magnifico palaciode la Dipotacien, siluado en las màrgenes del Ebre, óel queliendesu 
mirada per el Puente de Piedra, la Lonja, la Iglesia de Santa Isabel y la Torre Nueva, que todavia 
viven en pié para nuestra admiracien, cemprenderà cuànto era el bizarro empuje de aquella Dipu-
lacien y aquel Concejo, y cnànto seperdió al perderse, bajo Felipe V aquella organizacion robusta y 
aquelles egregios magislrados. Hoy han renacido à la vida administrativa ypolitica las Diputaciones; 
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y, annqne ya cada tna de ellas no abarca sino uno de los grandes fragmenlos en que los antigues 
eslensos reinos han sido modernamente dividides; y aunque sus funciones estón masó menos subor-
dinadas al poder central, unas veces en beneficio y olras en dano de la cosa pública; y aunque la 
corriente de los tiempos las conduce à cubrir con predileccion cierlos servicios, como son, en el ór-
den material los de las vias de comunicacion y en el moral los de la beneficència; lodavía aquelles 
cuerpos se han elevado algunas veces por encima de su propio nivel y han consignado en su presu-
pueslo, al lado de las parlidas deslinadas à la ulilidad, parlidas consagradas à la glòria. 

Esto ha sucedido con aplanso general en Zaragoza. Sn Diputacion Provincial, uniéndose en eco 
sonoro à la anligua Diputacion del Reino, ha resnelto la impresion de los escritores aragoneses de 
mas valia y la publicacion de aquelles libros que, por lo inèdites ó raros, por lo importantes ó lo 
curiosos, pudieran salisfacer mejor el ànsia de conocerlos que sienten de muchos anos à esta parte, 
no ya los naturales sinoaun los exlranos à Aragón. Este noble empefio, aunque todaviaen el eslado 
de geslacion, viene adelanlàndose con porfiado afan desde que en 25 de julio de 1871 se propuso y 
acordó la reimpresion de los Cronistas, cuyo pensamienlo se amplió con mejor plan en 26 de mayo 
de 1874 à todo linaje de escritores regnícolas, nombràndose entonces una Comision ejecutiva y con-
signàndose à esa alencion en el presupuesto que à la sazon se formaba la cantidad de 15,000 pesetas. 

Solo nna sesion, digàmoslo asi facultativa, produjo aquel acuerdo, y fue en 17 de junio inme-
diato; pero, à partir de aquel dia, ya no dejaron de trabajar algunos, aunque à la callada, en el 
hallazgo y eleccion de materiales, para estar prevenidos por si la Diputacion, aun pasado el primer 
hervor, perseveraba en aquel su honroso propósilo; y la verdad es que en lal manera ha perseve-
rado, como que al aBo juslo de aquel acuerdo se reprodujo en el presupuesto la cantidad en el ante­
rior consignada, se nombró una amplisima Comision colaboradora, y se ha dado el caso de que, si 
algunos bombres de letras ban puesto manes en la obra y basta se han trasladado à la corte, fuente 
copiosa para eslas invesligaciones, lodavía les està sobrepujando en aclividad y en buen deseo el que, 
como diputado provincial, lleva una muy principal parle de este asunto. 

No es de témer, pues, que en esta ocasion se malogren esfuerzos que cuenlan con proleccion tan 
valiosa. Basta ahora, abandonades los escritores à si pròpies, aquí en donde, forzoso es confesarlo> 
la atmosfera que se respira contiene muy poco oxigeno literario, nunca habían pasado de conatos las 
empresas. Se anunció un Archivo aragonès histórico y literario, y no pasó del prospecte; se ofreció la 
traduccion de los Comentarios de Blancas, y aconteció lo propio; se inlenló, y aun realizó en parte, 
la publicacion de algunos libros aragoneses, y se hubo de recurrir al folletin de un periódico para 
imprimir mal y de preslado la obra de Pintura de Jusepe Martínez, las Coronaciones, las Ordina-
ciones de Pedró IV y alguna olra; se han creado sociedades literarias, de que probablemenle hubiera 
resultado algun bien para las letras, y han muerlo en una infància laboriosa; se han publicado mas 
ó menos tiempo algunos perióclicos literarios, y lodos han vivido poco, dejando en pos desi un nnevo 
testimonio de la esterilidad del suelo en que pretendian arraigar; se han dado à la estampa algunos 
muy contades libros, y para eso se ha necesitado que el autor fuera un prócer como el conde de 
Quinto, o que tuviera un editor polilico como D. Manuel Lasala, ó que consumiera allí sus ahorros 
como D. Braulio Foz, ó que escribiera desde Madrid y en breves follelos como D. Vicente Lafuente; 
y aun estos, si no es el ultimo, fàcilmente se dejaron llevar de un cierto ardor polilico, que empe-
quefiece, y no poco, à la serenidad con que los asuntos históricos quieren ser tratados y lo seràn 
seguramente en la coleccion que ahora anunciamos. 

Conviene entrar ahora en algunas consideraciones respecto del plan literario que la Comision 
ejecutiva se ha trazado. 

Cuando la historia de Aragón estaba por escribir, la Diputacion acudió à colmar aquel vaciodes-
pendiendo para el'o lodas las sumas que fueron necesarias, y, en alas de este deseo, costeó primero. 
la Crònica encomendada à Fray Gauberlo Fabricio de Vagad, hizo lo mismo con la obra de Lucio 
Marineo Siculo, invirlió cerca de cincó mil libras en la Primera Parle de los Anales de Zurita y qui­
zà basta mas de cuarenta mil en las obras históricas de este autor, dió lambien à la estampa lodos 
los continuadores de aquel insigne escritor, y publicó igualmenle la Uistorias de Blasco de Lanuza, 
los Progresosde Dormer, los Comentarios, Coronaciones é Inscripciones de Blancas, las Decisiones 
deSessé y olras muchas obras como las Colecciones de Fueros y Actes de Corte, que en conjunto, y 
contando las reimpresiones, bien arribarian à cerca de setenta volúmenes, en general impresos con 
lujo y con decoro. 
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Hoy, emperò, no tanlo es ocasion de escribir la historia, larea qne con buen apresto de materia-
les, ya en parte desaparecidos, supieron desempenar nuestros antepasados, cuanto de poner al a l -
cance del comun de los lectores las obras que, ya, por lo raras, solo gozan los eruditos, y sa-iar de 
entre el polvo de los archivos, las que, o por incúria, ó por su indole peligrosa, o por cualesquiera 
otros molivos, no han logrado basta el presente publicarse. Tambien importa sacar à flote, porque 
snmergidos eslàn en los mares del olvido, nuestros tesoros de bella literatura, hasla hoy desdenados 
en la critica y hoy estimadisimos de ella por la luz que de lodos sus porós arrojan sobre la historia 
y costumbres de los pueblos; y en este sentido los poetas, novelistas y escritores amenos de Aragón 
deben alternar con los de índole mas científica en la Biblioteca que ahora se prepara. Igualmente con­
viene verificar otros trabajos, por decirlo así , de restauracion, como son: integrar algunas obras 
que quedaron de mano de sus autores incompletas; continuar otras con sucesos posteriores à los del 
tiempo de su publicacion; enmendar y adicionar otras, por ejemplo, la biogràfico-bibliogràfica de 
Latassa; abreviar otras como los inèdites Anos poMcot de Casàmayor; seguir el pensamiento de 
otras, como puede hacerse con los Progresos de la Historia de Dormer y Andrés. 

Y todavía no se detiene aquí el plan de la Comision literària encargada de desenvolver los buenos 
intentes de la l)ipulacion de Zaragoza; pues así como la anligua hizo escribir de propósito lo que 
entonces faltaba, que era todo, así la actual debe conspirar à que se escriba lo que todavía falta, que 
aun es mucho. Falta, por ejemplo, una historia de la dominacion àrabe en nuestro país, y hay ara­
gonès peritísimo que sabrà llevaria à cabo, si la empresa que con este prospectose inaugura se con­
tinua sin desmayos; falta un exàmen intimo de los orígenes del Reino, golfo dificultoso en que no se 
atrevió à navegar Zurita y en que sin embargo ha penetrado con limon seguro otro de nuestros j ó -
venes eruditos; falta un cuadro de las Bellas Artés de Aragón, para lo cual tan proporcionada plu-
ma teoemos en la bien cortada del insigne autor de la Iconografia y sàbio editor de Jusepe Martí­
nez; falta generalizar el conocimiento de nuestro particular idioma, cuya pacienle obra eslà en dis-
posicion de ampliar considerablemenle el que ya la hizo y publico de primera inlencion en 1859; 
falta revislar nuestro derecho comun y polílico, no en forma de Instituciones ni Diccionarios, que 
esto ya se ha hecho, y bien en nuestros dias, sino desde un punto de visla filosófico y critico y sin el 
espíritu de partido ó secta con que tal vez se han tratado estàs materias; falta complelar y poner al 
punto de visla de la ciència moderna la Economia polilica de Aragón, cuyo camino abrió con glòria 
el diligenle Asso. Todo esto y algo mas es una deuda que ya vamos teniendo con nuestro país, desde 
que todo esto, y muchísimo màs que esto, se ha inlentado y conseguido en la literatura de otras na-
ciones, menos ricas, digàmoslo así , en primeras materias, pero mucho mas diligenles en elaborar-
las. Esperar el logro de estàs producciones de la aclividad individual, aquí sobremanera perezosa, 
seria como resignarse de anlemano à no verlas nunca realizadas: fnerza es que una corporacion, 
relativamente rica y absolutamente entusiasta, y hasla cierlo punto representante hereditària de nues-
tras glorias, tome el asunlo bajo su proleccion, lo caldee con su conslante estimulo, lo auxilie con sus 
fondos, y convide con recompensas, aunque parcas, à los que en esta solemne ocasion le presten esos 
trabajos, porotra parte inapreciables, que son la resullante de la diligència, el tiempo y el talento. 

Esta es la parte que ha tomado para sí la Dipulacion, al parecer con fe en la empresa: la parte de 
ejecucion toca inmedialamente, no solo en primer tèrmino à la Junla directiva, y bajo su iniciativa 
é inspeccion à la Comision numerosa nombrada al efeclo, sino en general à todos los buenos aragone­
ses que posean dalos, códices, libros, trabajos ó ideas que respondan al pensamiento atràs desen-
vuello; pues, en ley de verdadero palriolismo, lodos estos capitales lilerarios deben formar un palri-
monio comun desde que en pro de Aragón se hace un llamamiento general à los aragoneses. 

Sea/pues, este proyeclo como el carlel que llama à los caballeros à un lorneo; y, si la Dipula­
cion se mantiene à la buena altura en que hoy se encuenlra, y la Comision no se arredra ante las 
dificultades de tan complicada obra, y los aficionados dignos de este nombre coadyuvan tambien à 
ella por su parte, con esa generosidad que es ya trivial en todos los cenlros lilerarios y que quisié-
ramos ver aquí desplegada, no serà entonces este un anuncio vano, sino el pórtico de un edificio so-
berbio que honre à la pàtria de los Agustines, Zurilas y Argensolas. 

No creemosqueel publico lache de impertinentes ó indiscrelas las espècies que basta aquí hemos 
apuntado; mas porque, en fuerza de prolongarlas, no lleguen à ser desmesuradas ó difusas, las 
abandonamos en este punto y pasamos al importante de la marcha y condiciones que pensamos im­
primir en esta Biblioteca y del órden en que va à comenzar su publicacion. 
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A primera visla, parece que la coleccion debia abrirse, y así lo han imaginació algunos sin bas-
tanle reOéxion, con los Ànales de Zurila y sus conlinnadores; però eslo no responderia à ningun 
sistema. Aquella obra, en efeclo (como que de ella se hicieron diversas ediciones y aun una en 
nueslros dias), es demasiado abundanle en el mercado lilerario y no falla en ninguna mediana libreria 
particular; no se recomienda lampoco à lilulo de anligua; no podria publicarsesin iluslraciones y cor-
recciones que demandarian baslanle liempo, y, en Gn, seria muy coslosay con poco provecho,ro-
bando por mucbos meses ese calor inicial que lodo proyecto liene al nacer y que la Comision debe 
aprovechar en favor de libros mas recóndilos y variades, capaces de sorprender à los suscrilores 
por su curiosidad y de empeüarles mas y mas en la sucesiva adquisicion de esla Biblioteca. 

Hàse preferido, pues, con mejor acuerdo, empezar por la Crònica latina y espanola de San Juan 
de la Pena, cabeza, digàmoslo asi, de las de esle Reino, y obra absolulamenle inédila y ya apareja-
da para la impresion; la Crònica de Aragón por Fray Gauberlo Fabricio de Vagad, cuya edicion 
de 1499 puede considerarse agotada, en términosdeque el aficionado que quiere poseerla tiene que 
reducirse à oblenerla por copia manuscrila; los Comentarios de Blancas, que, pueslo que noUan 
escasos, son sin embargo muy solicitados, y que ahora, gracias al celo y competència de los PP. Es-
colapios, aparecerà por vez primera en espafiol, para que de ellos pueda disfrutar el comun de los 
lectores, que es lo que tiempo bà se deseaba, y el Sumario de los hechos de los reyes de Aragón de 
Jerónimo Zurita, cuya traduccion se considera asimismo conveniente. Eslo en cuanto à las obras de 
caràcter bistórico; però, allernadas con ellas, son de imperiosa publicacion, si esla Biblioteca ha de 
reflejar la vida interna, intima y completa de Aragón, otras de índole amena en donde se acusan 
lodas las tènues fibras y movimienlos de la vida del pueblo; y de este género deberàn salir muy 
pronto à luz: las Poesias de Pedró Linan de Biaza, tan encomiado por Lope de Vega, y no obslante 
tan mal conocido, como que todavla permanece inédilo en gran parte ó disperso en muy deseme-
jantes libros; el Cancionero de Pedró Manuel Ximenez Urrea, que, si impresoen Logrono en ei co-
mienzo del siglo XVJ, hoy es tan por exlremo raro, que en la Biblioteca Nacional solo se conserva 
un traslado de letra relalivamente moderna; el Pedró Saputo, que, aunque obra contemporànea, 
corresponde à un género poco cullivado entre nosotros, pertenece à un autor esencialmente aragonès, 
es estimada fuerade Aragón en mas que las obras formalesdel mismo escrilor, y puede darse à luz 
con adiciones inéditas que se han encontrado aulógrafas en los papeles del autor; Poesias varias 
aragonesos, de que se puede formar un buen ramillete, en que lo inédilo allerne con lo raro y con 
lo bueno; Obras de los hermanos Leonardos de Argensola, à quienes Aragón debe una edicion, en 
que se incluyan muchas piezas nunca impresas y en que se hagan notar algunas variantes dedu-
cidas de las diversas impresiones y códices que basta ahora no han sido debidamente cotejados. 

La edicion de estos libros irà prestando el liempo necesario para que cierlos otros que estàn por 
escribir, ó que penden de la última mano, se pongan à boca de publicacion. La Historia de las 
Bellas Artés, si la acomelen los Sres. Carderera y Montafiés, como de su capacidad y patriolismo hay 
derecho à esperar, la de la Economia política, si de ello se carga en sus brillantes cuenlas con el pu­
blico la Sociedad aragonesa del Amigos del Pais; el Diccionario de voces aragonesas, si reproduce 
el Sr. Borao su edicion ya agotada y la enriquece con el gran número de voces inédilas que ya tie­
ne'acopiadas; los Origenes del Beino, si les da los úllimos toques su autor el Sr. Ximenez Embun; 
el Examen de nuestra legislacion, si en esta lierra de tan grandes jurisconsültos, cuya anligua raza 
vive aun en nuestrós dias, hay, que sí lo habrà , quien lo tome à su cuidado; la Historia de la lite­
ratura aragonesa, obra que ya echaba de menos Latassa, y que adivinamos que se ha de escribir, 
y por quién, en nuestra època; lodas estàs y alguna mas son obras que, al lado de las históricas y 
poélicas, completaran el cuadro de nuestra cultura, y serà glòria perdurable de la Dipulacion el ha-
berlas fomenlado, el haberlas hecho nacer para nutrir su Biblioteca. 

Con ellas, y anles y despues de ellas, deberàn sucesivamenle publicarse, segun estàn en el pensa-
miento de la Comision, los libros siguientes. 

En la seccion de obras graves: 
Ànales por el P. Abarca, por Andrés de üstarroz, por Francisco Jiménez de Urrea y por Die­

go J. Dormer en lo relativo à Fclipe IV, los dos úllimos inèdilos. 
Comentarios de los sucesos de Aragón en 1591 y 92, por D. Francisco de Aragón, conde de Lu­

na, códice de la Biblioteca Nacional. 
Historia eclesiàstica de Aragón, por el Maestro Espès, códice de la Seo y otros. 

T. tn. 24 
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Historia de las alteraciones conocidas con el nombre de Guerras de la Union, inèdita. 
Progreso de la Historia de Aragón, obra imporlanlisima, cuyo primer lomo eslà publicado, el 

segundo inédilo en la. Acadèmia de la Historia y el tercero en formacion por D. T. del Campillo, Di­
rector de una interesante Revista de Archivos y Bibliotecas. 

Sumaria investigacion del origen y privilegios de los Ricos-Hombres de Aragón, por D. Francis-
co Monlemayor, impresa, pero curiosa y ya rara. 

Historia de Pedró 1 1 1 el Grande, por Desclot, tan frecuentemente cilado por Zurita. 
Relaciones de Pedró Cubero Sebastian, que peregrinó por la mayor parte del mundo. 
Genio de la Historia, por Fray Jerónimo de San José, impreso por el marqués de Torres, pero 

ya raro. 
Tratado de la moneda jaquesa por D. Vicencio J. de Lastanosa. 
Libro de las virtudes del Indio, del venerable D. Juan de Palafox, obispo de la Puebla de los 

Angeles. 
Memorial de crianza y batiquete virtuosa, de Gaspar de Texeda. 
Epislolario aragonès, coleccion para la cual ofrecen vastos materiales las bibliotecas y archivos 

de Madrid. 
Anos polilicos éhistóricos de Casamayor, abreviacion de los volúmenes aulógrafos que posee la 

Biblioteca de la Universidad de Zaragoza. 
Zurita y sus naturales continuadores. 
Biblioteca de Latassa, purgada de sus errores, ampliada en sus noticias y qnizà continuada hàcia 

nuestros dias. 
Itinerario del cosmógrafo Lavana, del cual tiene copia la Sociedad econòmica aragonesa. 
Opúsculos.—Monografia de Veruela: Monaslerio de San Juan de la Pena, autógrafo de Blan-

cas: Calidades de m cronista, por B. Argensola: Justícia de Aragón, por López: Apologia de la His­
toria, por Dormer: Defensa de los fueros, anònima: Respuesta à un discurso historial de Antonio de 
Herrera sobre los sucesos de Aragón, por Francisco Gilabert: Quema del Tealro: Motin de Zara­
goza, etc. . • • 

En la seccion de obras amenas : 
Cancionero aragonès de los siglos XIV y XV, disperso en varios generales en gran parle inéditos. 
Trimfo de Maria y Libro del Anticristo, por Martin Martínez de Ampies, impresiones incu­

nables. 
Himnos de Prudencio con la traduccion al frente. 
Censura de la heura humana y excelencias de ella, por Jerònimo de Mondragon. 
Carnestolendas de Zaragoza, por F. Benito Buiz. 
Disciplina clericalis, por Pedró Alonso, impreso en París y en Berlín. 
Dialogo de la verdadera honra militar, por Jerónimo de Urrea. 
Gqbierno del ciudadano, por micer J nan Costa. 
L·s Amanies de Teruel, poema de Juan Yagüe de Salas. 
Dramàlicos aragoneses, príncípalmente el entremesísta Jerònimo Càncer. 
Poesías de Fray Jerònimo San José, de Martin Miguel Navarro, de Diego Sallent, de Diego de 

Fuentes, de Andrés de Ustarroz, de José Navarro, de Vicente Sanchez, de Ambrosio Bondia. 
Poesías de Juan Francisco del Plano.. 

Mausoleo de la Acadèmia de los Anhelantes, en que lucieron muchos poetas aragoneses. 
Refranes de mosen Pedró Vallés y de Lorenzo Palmíreno. 
Trabajos de Hèrcules, por D. Enrique de Aragón, marqués de Villena. 
E l Caton de D. Martin García. 
Bàculo de mestra peregrinacion, por D. Inigo Abarca de Bolea. 
Casa de Lastanosa: descripcion en prosa de sus habitaciones y en verso de sus jardines, su Mu-

seo, su Biblioteca, sus fiestas en Huesca al nacimiento del príncipe Felipe Pròspero. 
Don Clarisel de las Flores, novela caballeresca de mucho volúmen, que se halla inédita? parte 

en Zaragoza y parte en Sevilla. 
Opúsculos de Andrés de Ustarroz: Su viaje en 4638: Cartas à Sayas: Panegírico por la poe­

sia, etc. 
Varíedades. —Torneo à caballo, diversas descripciones: Refugio de escuderos: el Democriío, por 
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B. Argensola: Vejàmn, por IbaSez de Aoiz: Cuem de Meliso, por Navarro: Sermon de San Vicente 
sobre el juicio final: Glosas à una redondilla de D. Juan de Auslria, elc. 

Largo es este calàlogo para los aficionados que, en nueslra impaciència, quisiéramos verie bro­
tar muy pronto de las prensas zaragozanas: breve, o coando ménos incompleto, para lo que andao-
do el tiempo y con la ayuda de lodos, puede llegar à ser la puMcacion de las principales joyas de 
nueslra historia y literatura. Pero, tal cual es, queda trazado con él un largo camino por donde ani-
mosamente van à lanzarse los pocos literatos aragoneses que loman por lo sério lodos los generosos 
proyectos que aquí se planlean, aunque en ellos haya asomado à la vuelta de cada ilusion un desen-
gano. No es de esperar que al presenle sucedan las cosas de tan contraria manera; pues mientras 
subsista la noble competència que hoy exisle entre la Dipulacion que anima con sus acuerdos y sus 
recursos y el gremio lilerario à quien toca responder al llamamienlo, creible es que ninguna de am-
bas parles desierle de este noble campo, para arroslrar ante Aragón la nota de leso palriolismo. 

Terminaremos diciendo muy pocas palabras respecto de las condiciones con que se anuncia la 
snscricion à esta Biblioteca. Aquí ni los que pueden considerarse como editores tralan de alucinar al 
publico brindàndole con libros que en baralura úolras circunslancias avenlajen à olros libros, ni 
los que hayan de inscribirse como suscrilores han de apelecer mas veulajas que las que de buena fe 
puede ir ofreciendo la Comision encargada de estos trabajos. Nada se prometé, pues, de una manera 
concreta que obligue à un cumplimiento eslrielo en periodos, pàginas y cénlimos. El plan es, por 
ahora, publicar cualro volúmenes anuales, allernando los graves con los amenos; dar à los prime­
res un tamafio en fólio menor como prospecto y à los segundos uno mas reducido como el 

deia invilacion; usar tipos y papel superiores que den claridad y elegància à la lectura; 
fijar su precio en cada volúmen, que vendràn à ser el de ocho à doce y media pesetas por cada 
uno de los primeros y el de cinco à ocho por cada uno de los segundos; tirar muy corlo mayor 
número de ejemplares que el que exija el de suscriciones y ese venderlo à mas alio precio, y final-
mente anunciar en las cubierlas de cada tomo, ó en Bolenlin aparte, las noticias que se vayan reci-
biendo de esta Biblioteca, los descubrimientos nuevos que se realicen, los servicios ú ofrecimientos 
que vayan preslando los aficionados, y la preparacion de las obras que estén mas próximas à su pu-
blicacion. 

De esla Biblioteca se ha publicado ya el tomo I que conliene la Crònica de San Juan de la Peiía 
basta ahora inédila, impresa en tipos elzeverianos y en dos columnas, lleva en la primera el lexto 
latino, y en la segunda la traduccion romanceada. 

Precede à la Crònica un estudio preliminar muy delenido y erudilo de D. Tomàs Ximenez de 
Embun, à quien la Dipulacion habia encargado publicar tan inleresante obra. 

Esperamos que el palriólico ejemplo y elevado criterio de la Dipulacion aragonesa serà imilado 
por las de Barcelona, Valencià y Mallorca, à fin de contribuir à la grandiosa reslauracion de la his­
toria de los pueblos confederados duranle tanlos siglos por el glorioso trono de los heróicos descen-
dienles de Jaime I el Conquistador. 
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Ha terminado la casa editorial de los se-
nores Góngora y compania, la publicacion de 
la Historia de Roma, de Teodoro Mommsen. 

—La Real Acadèmia Espanola proeedió en 
su última sesion al nombramiento de cargos 
académicos, quedando reelegidos por unanimi-
dad: censor, D. Patricio de la Escosura; te-
sorero, D. Leopoldo Augusto de Cueto, y vocal 
adioto à la comision administrativa, D. Juan 
Eugenio Hartzenbusch. 

— E l dia 16 à las ocho de la noche, celebró 
reunion ordinària la Sociedad geogràfica espa­
nola, versando la conferencia, sobre «Losgeó-
grafos àrabes y los viajes llevades à cabo por 
los espafíoles à la China, à las indias orienta-
les, al interior de Àfrica, y senaladamente à la 
ciudad de Tombuclo.» 

—^a Revista Contemporónea ha introdu-
cido una innovacion digna de aplauso. Hasla 
el dia IS de enero de 1877 recibirà artículos 
sobre cuatro temas que ha propuesto, y el au­
tor del Irabajo elegido respecti vamen te en cada 
uno de dichos temas, recibirà en pago mil rea-
les, devolviéndoseà los demàs autores sus ma-
nuscritos: 

Los asuntos son los siguientes: 
1 . " Vida y obras de Larra (Figaró). 
2. ° Fortuny y sus cuadros. 
3. * Sanz del Rio y el Krausismo en Espana. 
4. " Espronceda y su influencia. 

—Bajo el Utulo de Glorias de la ciència ha 
recogido en un elegante tomito el doctor don 
Joaquin Olmedilla y Puig, una coleccion de 
biografías cientificas: son las personas biogra-
fiadas Cardano, Pormantier, Franklin, Priest-
ley, Jenner, Cavanilles, Sinimo, Lavoisier, 
Newton, Soheale, Carbonell, Cuvier, Davy, 
Berzelius, Humbolt, Gay Lusac y Orfila. 

—En el diario Las Provincias, de Va-
'encia, se ha publicado una resena de una 
escursion que hicieron à las Engueras varios 
espaíioles aficionades à los estudiós antropo-
lógicos. 

—Se han dado las órdenes oportunas para 
qoesean exhumadosen Màlaga los restos mor-
lales del cèlebre escritor D. Juan de Mena, 
que se encuenlran enterrades en ei que fue 
convento del Cister. 

— E l Sr. Romero Ortiz ha aumenlado su 
museo con el cinturon fagin que usaba el t i -
tulado presidente de la república cubana, Cés-
pedes. 

—En el museo de Luxemburgo, se ha ve-
rificado nnedelos últimes dias un acto verda-
deramente sensible. Aprovechando la ocasien 
de hallarse desiertas las galerías, ha sido mu-
tilado uno de les mejores cuadros de Meisson-
nier, que representa à Napeleon I I I delants de 
su estado mayor. 

• 

—Acaba de morir en Inglaterra el anciano 
general sir John Bell, à la edad de 95 anos. 
El difunto general sirvió en la campana de 
nueslra guerra de la Independència, habiendo 
asistido à los sitios de Ciudad-Redrigo y Bada­
joz, y à las batallas de Salamanca y Vitòria.^ 

—El popular escritor Sr. Trueba ha empe-
zado à explicar en Bilbao, à la clase obrera, la 
historia del seüerio de Vizcaya. 

—Segun leemos en un periódico francès, la 
Biblioteca nacional de París recibe cada ano 
per tedos conceptes, entre donalivos y adqui-
siciones, un aumento de 40,000 volúmenes. 
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— Porel miaislerio de Fomenlo seha dispues-
lo que se considere como monumento hislórico 
la lorre de Flanes, en la província de Oviedo." 
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—En Illescas han sido encontrados algunos 
sepulcros muy anliguos y varios objelos nota­
bles, y entre ellos dos perfeclameole elabora-
dos, sorprendentes por el esmero con que eslàn 
he'chos, de una sustancia que no ha sido bien 
analizada, y que merecen ocupar la atencion 
de los anticuarios. 

—Los herederos de Mendizabal, residenles 
en Inglaterra, han remitido varios objelos per-
tenecientes à aquel grande hombre político, à 
D. Antooio Romero Ortiz, para que figuren en 
su precioso museo, cuyosobjetos liene en mu-
cha estima el citado ex- minislro. 

— l la muerto en Roma uno -de los mejores 
escultores de Itàlia, Succardi, autor del famo-
so grupo que representa E l diluvio universal, 
y que le valió medalla de oro y la cruz de la 
Legion de Honor. 

—Los periódicosromanos dan cuentade un 
importante descubrimientoen la basílica Eudo-
siana de San Pedró ad Vincula, en una esca-
vacion que hubu de hacerse recientemeole cer­
ca del altar mayor, para la nueva Confesion 
que està erigiendo la archicofradia de las Ca-
denas de |san Pedró, se encontró inesperada-
menle el sarcófago de màrmol, de mas de dos 
metros de largo, que guarda los Cuerpos de 
los siete Macabeos, enterrades en dicha basíli­
ca, segun concorde testimonio de las historias 
eclesiàsticas y la tradicion. Conforme con la re-
lacion hecha por el Dr. P. Francisco Fongior-
g i , impresa en el úllimo cuaderno del Boletin 
de arqueologia cristiana, el sarcófago eslaba 
colocado trasversalmente bajo el escabel y las 
gradas del altar aislado , de modo que una de 
sus extremidades tocaba la base de la mesa, y 
la olra terminaba debajo del úllimo escalen. 
Tiene bajo-relleves en la cara anterior, repar­
tides en cinco grupos que representan : la re-
surreccion de Ldzaro, la mulliplicacien de los 
panes y los peces, el Senor con la Samaritana 
en el pozo, Jesús prediciendo à Pedró las tres 
negacienes, Jesús en el momente de dar la 
potestad de las llaves à Pedró, que las recibe 

con las manes reveren temen te cubiertas de un 
velo ó pane. La figura del Salvador tiene el 
caràcter constanlemenle usado en los s i ­
gles IV y V ; el arte la atribuye à la segunda 
milad del siglo I V , ó à les principies del si-
glo V. Una gran lesa de màrmol, puesta en la 
anligua, sirve decubierla. El interior del sar­
cófago està dividide en siete cempartimientes, 
formades con seis lesas de màrmol. En el fon­
do de cada uno hay un monton de cenizas con 
fragmentes de hüesos. En una làmina de plo­
mo, adaptada à la pared del primer comparli-
miento, se lee la siguiente inscripcion: 

IN- HIS- SEPTEM : LOCV 
CONDITA- SVNT- OS 
SA- ET- CINERES- SCOR 
SEPTEM• FRAÏRVM• MA 
CHABEOR- ET- AMBOR 
PARENTV- EOR- AC- 1NV 
MERAB1LIV • ALIORSCOR 

Fuera del sacófage, y à poca distancia deél , 
se encontró otra làminacon una inscripcion se-
mejante. Dice así : 

I N - HIS- LOCULIS- SUNT- RE 
SIDVA- OSSV- ET- CINER 
SCOR- SEPTEM- FRATRV 
MACABEOR- ET- AMOR 
PARENTV• EOR- AG- INNV 
MERABILIVM • ALIOR 
SANCTORVM 

La primera làmina està muy oxidada; la otra 
no. En cuante à la antigüedad precisa de una 
y otra, hay varias opiniones, que exigen ma­
duro exàmen. 

La auloridad eclesiàstica , queriende proce-
der con la madurez dejuicio y la prudència 
que leson prepias, y con la mayor cautela ha 
hecho sellaren seguida el sarcófago en presen­
cia de Mons. Lenli, vicegerente de Rema, de 
un nelario , del fiscal del vicariato, de dos ar-
queólogos, estendiéndose acta. En seguida se 
haràn las mas escrupulesas invesligaciones por 
la misma auteridad eclesiàstica, asistida de la 
comision de arqueologia sagrada y de otras 
personas corapelentes. 

—La Acadèmia de jurisprudència y legisla-
cien acaba de dar à la estampa un Catalogo sis-
temàlico de las obras existentes en la biblioteca 
de la misma, fnrmade por el bibliotecarie don 
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Manuel Torres Campo. Es nn concienzudo Ira-
bajo bibliogràfico que honra à su aulor. 

— Los religiosos del cèlebre monasterio del 
moale Casino, siluado en el camino de Roma 
à Capua, à 80 kilómetros de Nàpoles, van à 
emprender una notable publicacion, que com-
prenderà todos los manuscritos encerrados en 
aquella biblioteca y sus archivos, y se litularà 
Biblioteca casinensi. 

—Los periódicos alemanes nos dan algunes 
detalles interesanles acerca de las escavacienes 
que se praclican en estos mementos en Mice-
nas (Grècia) por el Dr. Mielmazn. 

En la antigua Acròpolis, à una profudidad 
de medio metro, se han descubierto grandes 
piedras cuadradas rectangulares, diseminadas 
en varies puntes ydispuestas como las piedras 
tumulares de nueslros tiempos. Tambíen se han 
hallado placas de la misma ferma, clavadas 
por uno de sus extremes, de un metro largo y 
de tres à cuatro pulgadas de espeser, sobre las 
cuales aparecen esculturas en relieve. Una re­
presenta dos serpientes, otras carros, otras 
perres y diferentes animales. 

Mas hàciael Oestese ha descnbierle un mu-
r o , despues una babitacion semejanle à una 
cisterna, y que ha debido servir de prisien; por 
el suelo yacian esparcidos varies objetos y des-
pojes. 

En las escavacienes se han encenlrado ya 
mas de 1,200 vasos de lierra, algunes en per-, 
fecto estado de conservacien. Sus colores son 
vivosy tan brillantes, que parecen esmaltades. 
Muchos de estos vasos son de modelos comple-
tamente desconocides. ' 

De todos les objetos de arcilla , los mas no­
tables son los que represenlan dioses de la mi­
tologia helénica. flay una Héra, diosaà la cual 
estaba consagrada la ciudad de Micenas. 

Ademàs de los objetos mencionades, se han 
recegido vasos de bronce y hierro, una espada 
de dos files, dos hachas de hierro y un frag­
mento de lanza, y cuchilles y una llave. 

— Presidida por el Sr. Malle-Brun, ha rea-
nudado la sociedad de geografia de París sus 
sesiones, ocupàndosedel reciente congresoque 
d e l l 2 al 13 acaban de celebrar en Bruselas 
los mas distinguidos geògrafes de Europa, fa­
vorables à la idea del rey LeepWo, de hacer 

comunes, uniformes é internacionales, cuantes 
trabajos se prosiguen para llegar al exacte co-
nocimienlo del interior del Àfrica. La sociedad 
de Paris acogiò con verdadero interès los 
acuerdos dedicha corporacien y prometiò ayu-
darles en cuanto le fuera dable. 

Es censecuencia de Iaies acuerdos la consti-
lucion de una comision internacional de explo-
racion y civilizacien del Àfrica central y deep-
mitès de naciones en relacien con dicha comi­
sion, que la compondràn los presidentes de las 
seciedades representades en el congreso, y de 
las que anleriormente se adhieran; de ella se 
eligirón comitès ejècutivos para las empresas y 
trabajos que decida la asociacien, y para la 
gerència de les intereses que concedan los Esta­
des, comilès nacionales y parliculares. 

El plan de las exploraciones cientificas que 
se trata de emprender, ceraprenderà el interior 
y las ceslas E., y 0 . , siguiendo apreximada-
menle la direccion del viaje úllimo del lenien-
te Camuron. Para facilitar su obra, eslablecerà 
la asociacion estaciones cientificas y humanita-
rias en los puntos descubierles que le perini-
lieran, con la mision ademàs de desarrollar el 
comercio, de propagar laabolicion de la escla­
vitud y de introducir, en fin, la civilizacien en 
las ricas y vaslas regienes interieres del conti-
nente africano. 

—Se han hecho interesanles descubrimien­
tos para la arqueologia y la numismàtica en 
Bourbonne les-Bains. 

Escarbando en el gran recipiente de las Ter-
mas civiles, llamado Pundord, se han encon-
trado con escorcios de cobre sulfatado, de for-
macien reciente, 4,513 medallas y menedas 
remanas, de ellas 4,214 de bronce, 2i»5 de 
plata y 4 de oro. La mayor tiene un diàmetre 
de 20 milímelres, y lleva la efígie de Honerio; 
las otras tres dos de Neron, Adriano y Faus-
tino. Las medallas de bronce, sobre todo las de 
Auguslo y Agripa, estan partidas por la mi -
lad. 

Se han encontrado ademàs varies objetos de 
bronce: tres anilles, dos cabezasde dragon, dos 
estatuas pequenas, un brazo y un alfiler, m i -
lad plata y milad electrum. 

El brazo, en cuyo blanco se ve una manzana, 
es largo de seis centímetres; las dos eslaluas 
tíenen de altura 10 centímetres, y repre­
senta la una un bailarin y la etra un hom-
bre brincando sobre una rama. Se ha encén--
trado ademas una cabeza de perre, de piedra, 
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y tres piedras votivas, cada una con una ins-
cripcion. 

La una de ellas està muy deteriorada, y no 
se pueden leer mas que sus dos primeras l í - ' 
neas y la milad de la tercera, todo lodemases 
ininteligible. Las otras dos estàn bien conser-
vadas. 
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Deo vos 
voni 
vila 
lia 
sas 
sula 
exvo 

to 

Esdecir «Al Dios Boroo, Vitalia, Sassula. 
Ex voto. y> 

La interpreíacion de la tercera es algo mas 
difícil, à causa de algunas letras que hay ro-
tas en el principio de la cuarla y quinta línea. 

Borvoni 
et damo 

nae 
. . . xtilia 

. . . exti fil 
aed 

Se la puede completar y Iraducir así:« A Bo­
roo y à Damone, Sextilia, hija de Sextus, del 
país de OEunes (OEdna). 

Esta interpreíacion nos parece bastante jus­
tificada por la siguiente inscripcion , en que 
aparece con lodas letras la primera mitad del 
nombre Sextus que ha desaparecido en esta. 

Borboni 
ex damonae 

aemilia 
sex... fllia 

«A Boroo, y à Damone, J lmi l ia , bijo de 
Sextus.» 

Esta inscripcion se ha encontrado en la ca-
lle del Hospital, à cirico ó seis metros de pro-
fundidad, con otras dos muy bien conserva-
das. 

Hélas aquí : 

Borvoni 
es da mooae 
Jul—Tiberia 

Cousilla 
glaud colors 

luig 

Aug 
Borooni 

C.-Valens 
Censori 

nus 
mel i — f 

Ex-voto-. 

Escavando hace algunos meses los cimien-
tos del nuevo eslablecimiento termal civil , se 
han descubierto varias salas espaciosas que per-
tenecian à las termas de los romanos. 

Entre estàs ruinas se han encontrado tam-
bien cosas imporlantes. Primero un tronco en 
piedra greda con una fractura en medio, que 
indica haber sido dicho Ironco botin de los bàr-
baros. Despues una hermosa cabeza de mujer, 
al parecer Damone ó Domona, diosa de aque-
llas agüas; una cabeza de nifio, varios capiteles 
con hojas de acanto, y tres inscripciones , una 
de ellas grabada sobre una placa de cobre y en 
muy buen estado de conservacion. 

. —Entre los asuntos que ha propuesto el pre-
sidenle del tribunal de-oposicion à la plaza de 
pintor pensionado en Roma por la ciudad de 
Valencià para el cuadro que, como término 
de la pension viene obligado à pintar el ar­
tista agraciado, D. Ignacio Pinazo, la comi­
sion provincial Tia elegido el siguiente: «El 
rey D. Jaime, en los últmos instantes de su 
vida , entrega la espada à su hijo D. Pedró, 
ehcareciéndole que no la envaine basta el com­
pleto esterminio de los moros.» 

Entre los libròs que se han recibido en esta 
redaccion de la Revista figura la notable obra 
de D. Víctor Balaguer titulada Tragedias, de 
la cual nos ocuparemos en uno de los proxi-
mos números. 

Las tablas cronológicas que publícamos en 
este número nos las ha facilitado nuestro ilus-
trado amigo D. Vicente Sioisterra, del cuerpo 
de Archiveros Bibliotecarios y Anticuarios. 

—En las Provincias se han publicado dos 
artículos titulades Las ruinas de Forcall. — 
Descubrimiento arqueològico del Maestrazgo, 
escrilo por un erudilo que ha descubierto d i -
chos venerandos restos. 

En el primero hace algunas indicaciones so­
bre el país que ocupaban en la anligua Espa-
na los Uargabones 6 üercabones, y recuerda 
que los que habilaban la parte montanosa (el 
actual Alto Maestrazgo) se llamaban bembraces 
6 brigaces, los que tenian por capital à Bisgar-
gis y terminà preguntando dónde estaba situada 
esta ciudad y cuàl es su correspondència actual. 
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En el segundo articulo expone las opiniones 
de Behuter, Escolono, Diego, Pedró Marcao, La­
fuente y D. José Segura, loscuales creen que 
la Bisgonia antigua es la actual Morella. Opi-
nion que el comunicante cree insostenible y de 
cuyo parecer fue el cèlebre anticuario, el ca-
nónigo sefior Cortés, quien cree que las ruinas 
del Forcall son de la ante citada poblacion. 

Pruébase esle aserto en los siguienles tér-
minos: «En primer lugar le cuadran perfecta-
mente los grados de longitud y latitud asig-
nados por Tolomeo en sus Tablas, y no vienen 
bien à Morella; y admitiendo la auloridad de 
este geógrafo para la situacion de olras pòbla-
ciones, hay que aceplarla para esta. En se­
gundo, la repugnància de muchos no concede 
al Forcall tan antiguo origen, estriba princi-
palmenle en que hoy eslà situado en un llano, 
cuando en aquella època todas las poblaciones 
las fundaban en alturas ó en puntos estraté-
gicos; pero esa repugnància se desvanecerà con 
solo recordar que el Forcall de hoy es una po­
blacion moderna y que pudo sufrir un Iraslado 
como Jàtiva, Sagunto, Castellon, Alcafiiz, Jé-
rica y tantas otras poblaciones, edelanas, cel-
tiberas é ilercabonas, que todos conocemos; 
ademàs, las ruinas descubiertas eslàn en una 
altura , en toda la falda de una montaQa que 
es una verdactera forlaleza, y aun sobre su 
misma cúspide; y reuniendo esta circunstancia, 
ya no cabeobjecion. En tercero, las ruinas que 
se advierten en otra montana poco distanle, 
llamada la Muela de la Garumba, son mas re-
cienles, y si esas revelan un origen moderno 
relalivamente, pues son las que describe don 
Antonio José Cavanilles cuando visiló aquella 
comarca en 1793, y que datan en 1411, en 
tiempo de las luchas entre el conde de Urgel y 
D. Fernando de Antequera, esas nada tienen 
que ver con las de la Moleta del Mas de los 
Frailes, de la que distan sobre una hora: en 
las de la Garumba se vislumbra el uso de la 
pólvora, y no represenlan otra cosa que reslos 
de baterías y troneras ; eslas otras indican à 
primera vista la existència prolongada de una 
imporlante agrupacion humana, durante mu-
chas generaciones, y que alcanza cierto grado 
de civilizacion.i> 

—El Sr. D. Juan Catalina Garcia, autor de 
estensos y notables trabajos biogràficos y b i -
bliogràficos referenles à la provincià de Gua­
dalajara, ha sido nombradocronisla de la mis­
ma por el Exmo. Ayunlamieolo, à propuesta 
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del primer leniente de alcalde Sr. D. Felipe de 
la Vega. 

—Parece que se proyecta levantar una es­
tàtua en el palio de la Universidad de Valen­
cià, en honor del eminenle filósofo espaBol Luis 
Vives. 

— En breve saldrà de Madrid y con direc-
cion à Roma, el Sr. D. Alejandro del Herrero 
y Hermens, que obluvo el primer premio en 
arquitectura de la última Exposicion de Bellas 
Arles, y que ha sido nombrado arquitecte de 
las propiedades espafiolas en Roma. 

—El monumenlo que se levantarà en Reus 
à la memòria del pintor Fortuny, se harà por 
suscricion nacional. El Ayuntamiento de aque­
lla ciudad, que ha acogido con grande interès 
el pensamiento, invitarà à todos los periódicos 
para contribuir à la ereccion del monumenlo. 
En Lóndres y en Roma se han abierto ya sus-
criciones , y la cotnision gestora se componc de 
los sefíoresSimó, Fonts y Padró, presidides por 
el alcalde de Reus. 

— D . Francisco Cafiamaque, acaba de pu­
blicar, con el lilü\oàe Miscelànea hisíórica,po-
lílica y lileraria, un libro interesante que con-
liene los siguienles capilulos : Libertad. — El 
dos de Mayo. — La Mujer. — Mirabeau. — El 
periodista. — U n dialogo enlre Ciceron y De-
móslenes.—La masonería. — Danton.—Apun­
tes para una caricatura. — Los andaluces. — 
Caràcter distintivodel siglo XIX.—Vergniaud. 

— Parece que el sefior Madrazo, encargado 
de las obras de restauracion de la catedral de 
Leon, ha presenlado à la Acadèmia de San 
Fernando los proyeclos y pianos completes de 
las que exige su ruinoso estado, habièndose 
procedido à sacar copias de estos trabajos para 
su estudio. 

— D . Cayelano Maria Carrasco, catedràtico 
del Instiluto de Soria, ha publicado reciente-
mente una Coleccion de Irozos escogidos del 
Poema [atiao biblico histórico, que comprende 
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los sucesos mas notables desde el primer hom-
bre pecador hasta el Hombre-Dios Redentor. 

—Ha comenzado susconferencias sobre His­
toria militar de Espana en el Aleneo de Madrid 
D. Luis Vidart. 

—Ha sido premiada en la Exposicion regio­
nal de Leon la obra Geografia descriptivo-re­
creativa de D. Andrés F . Ollero. 

—En París no se habla sino dg la adquisi-
cion que Mr. de Rothschild ha hecho en Ingla-
lerra, donde ha comprado una comóda histò­
rica. Labrada en el siglo VIII para Mme. de 
Pompadour, està embellecida con incrustació-
nes de Sevres y ribeteada de bronce dorado. 
Se ignora si estàs incrnstaciones fueron sobre-
puestas con posterioridad, y tambien se ignora 
la època en que este mueble precioso fue lle-
vado à Inglaterra. 

—Se ha publicado el primer tomo de la B i ­
blioteca militar, el cual Irata de las guerras de 
Bohèmia é Itàlia, cuya importància en la his­
toria contemporànea es de todos conocida. 

—Se ha publicado el cuaderno 11 , final del 
lomo segundo y principio del tercero de la His­
toria contemporànea: Anales desde 4843 hasta 
la conclusion de la última guerra cibil, por el 
senor Pirala, conteniendo 12 pliegos de docu-
mentos y adiciones muy importantes, y se tra-
ta en los pliegos siguienles de estos notables 
asunlos: 

Los progresistas.—Viaje de la Reina à A n -
dalucia. — Doctrinas socialistas en Andalucia. 
—Nueva legislatura.—Proyectos de ley.—Di-
sidenles unionistas.—Crisis.—Nuevo ministe-
rio.—Su programa.—Nueva crisis.—Confe­
rencia de S. M. con los progresistas.—Minis-
lerio Miraflores.—Conlinuacion de las sesiones 
de Cortes.—Conflicte por el 2 de Mayo.—Fin 
de la legislatura.—Alonso Martínez y Per-
manyer en el ministerio.—La union liberal.— 
Disolucion de las Cortes. — Circulares. — Re-
traimiento de los progresistas.—Muerte de Cal­
vo Asensio.—Reemplaza el Sr. Lascoili al se­
nor Moreno López.—Visita régia.—Cortes.— 
Cuestion protestante.—Politica. 

Tales asuntos demueslran la grande ense-
nanza que proporciona la historia, y muy es-
pecialmenle la contemporànea. 

— Ha sido presenlado à la Acadèmia espa-
nola un libro, optando al premio ofrecido por 
aquella corporacion, que trata del influjodela 
lengua hebràica en la formacion del habla cas­
tellana, y del que ha tenido la literatura sa­
grada y rabínica en la espafiola. 

— Muy en breve verà la luz pública un in-
teresante libro titulado: Recuerdos de F i l ip i ­
nas, por D. Francisco Cafiàmaque, con un 
prólogo de D. P. de la Escosura. 

— El Sr. D. Pedró Antonio Alarcón liene 
lerminado el discurso que debe pronunciar en 
el acto de tomar posesion de su puesto en la 
Acadèmia de la lengua. Las personas que 
han escuchado la lectura de aquel trabajo, 
aseguran que su publicacion serà un aconteci-
miento filosófico-literario. 

El lema elegido por el Sr. Alarcón es L· 
moral en el arte. 

—Se ha publicado recienlemente una obra, 
titulada Apuntes históricos de la Villa de 
Puente Genil, obra escrita en colaboracion por 
los Sres. D. Agustin Pérez de Siles y Prado y 
D. Antonio Aguilar y Cano. Esta obra està 
distribuïda en las materias siguientes : 

Prólogo. 
Capitulo preliminar, dando à conocer las 

condiciones de la actual poblacion. 
Antigüedades prehislóricas, romanas, go-

das y àrabes. 
Fundacion de la poblacion moderna y rela-

cion sucinta de su historia hasta el dia. 
Descripcion é historia de edificios públicos, 

antigues y modernes, y de etras obras y cons-
truccienes de pública utilidad. 

Origen y nombre de las calles. . 
Descripcion del término municipal y de 

cuanto contiene digno de mencionarse. 
Biografia de hombres notables, hijos de este 

pneblo. 
Apéndices curiosos. 

—En el número 22 de noviembre último de 
la Ilustracion espanola americana, se ha pu-
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blicado nn estadio sobre la influencia de los 
viajes de Goelhe en sa vida y en sns obras, 
hechos en 1 "786 41794, escrilo por D. Urbano 
Gonzalez Serrano. 

—En el mismo número, D. Anlonio Trueba, 
cronista de Vizeaya, inseria nn estudio sobre 
Flaviobriga y sus inmediaciones. Mucho se ha 
escrito sobre la correspondència actual de esta 
poblacion, pero lodos los autores estàn discor­
des, y basta sumides en un mar de confu-
siones, creadas por la misma erudicion y el 
mismo deseo de acertar de los que nos prece-
dieron en esta clase de estudio, dice el sefior 
Trueba. Aun cuando la opinion general sefiala 
à Bilbao como el asiento de la antigua Flavio­
briga , el Sr. Trueba cree que corresponde à las 
inmediaciones de Castro-Urdiales, donde des­
emboca en el mar el rio que baja del valle de 
Sàmano, aun cuando en nuestro concepte no 
prueba cumplidamente esta opinion. Comoeste 
asunto es importante bajoel pnntode vista ar-
queológico, trasladamos à continuacion lo que 
sobre Flaviobriga se lee en el Diccionario geo-
gràfico-hislórico de la EspaSa antigua de don 
Miguel Cortés y López, para que losilustrados 
lectores de la Revista històrica conozcan algu­
nes anlecedentes de este asunto. 

« Describiendo Plinio en su libro i , cap. X X , 
la costa septentrional 'de Espafia de Oriente à 
Occidente, despues de haber nombrado las 
cindades litorales de los vàndalos, Morosgl, 
Menorca y Vesperies, llega al puerlo de A l -
mano y dice: Ahora està en este puerto la colò­
nia Flaviobriga. Puntualmente escribió Plinio 
en tiempo de Vespasiano, que se cree el fun­
dador de esta colònia, à la que tambien comu­
nica su nombre Flavio. Por esta razon acaso 
no la mencionó Pomponio Mela, que escribió 
mucho antes. Mas de un siglo despues de Pli­
nio la nombró Toloraeo en la regien de los an-
trigones, al Oriente del rio Nesva 6 JVerva, que 
es hoy el Nm-vion, que pasa por junto Bilbao. 
Garibay y otros escritores modernes la redu-
cen à Bermeo. Pero no tiene fuerza alguna la 
razon que para dar à Flaviobriga esta silua-
cion alega el docto escritor que redactó el ar­
ticulo Flaviobriga en el Diccionario geogrdfico 
històrica de la Acadèmia: diciendo que Tolo-
meo coloca esta ciudad à veinte minutes al Este 
del rio Nerva, que pasa por Bilbao; pues que 
en algunos códices de Tolomeo asi se observa, 
en la edicion de Erasmo se senala la misma 
longitud al rioque à la colònia, eslo es 13° y 30, 
y eslo prueba que no era Bermeo sine Bilbao ; 
y ademàs el nombre mismo indica que se ha 
formado de Fa bliobia, y por metàtesis Bilbao. 

A. ELÍAS DE M. 
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Apéndice al catàlogo de la Biblioteca del Ale-
neo Barcelonès.—Barcelona 1876, un folle-
lo de 33 pàg. 

En uno de los números del afío primero de 
nnestiz Revista, cúponoslasatisfaccion de elo­
giar como se merece el Catàlogo general deia 
biblioteca del Ateneo Barcelonès; Sociedad que 
por su pasado glorioso y sus méritos presen­
tes, figura como la primera en su género de 
Calaluna, y la que, segun tenemosenlendido, 
acaba de ser dislinguida con honroso premio 
en la Exposicion de Filadèlfia. Es la biblioteca 
del Ateneo, de numerosos volúmenes, rica é 
imporlante en colecciones de Revistas, pero 
no abundante en obras de verdadera consulta, 
como si los respetables infolios de anliguos au­
tores no luvieran entrada en aquellas estante-
rías menos espaciosas que elegantes; débese 
esto, y la profusion de librosinúliles que guar­
da, por una parte à la manera como se ha 
formado, y por otra à la escasa aplicacion que 
dentro su recinto se ha visto en diferentes pe-
ríodos. Con buen método en la inversion de la 
suma (por cierto no mezquina) que anualmen-
te emplea la sociedad al fomento desu biblio­
teca, con mediano empeno en la adquisicion 
de obras de gran cosle, mas apreciables por no 
estar al alcance de la generalidad de los parti-
culares, y sobre todo con marcada predileccion 
k las obras de historia y literatura, la biblio­
teca del Ateneo podrà un dia ser notable y es-
cogida y, en estos dos últimos ramos del saber 
humano, única en Calaluna, pues en las seccio­
nes de ciencias, jurisprudència y olras, serà 

. inútil empenarse en que supere à las especia-
les que en Barcelona existen. 

El Apéndice al Catàlogo no eslà à la altura 
de la Sociedad, ni de la persona que tuvo à su 
cargo el componerlo; hay en él descuidos verda-
deramente garrafales, obras inúlilmente repe-
tidasen dos diferentes secciones, obras del todo 
históricas Ilenando la seccion^de literatura y 
filologia, otras puramente de ciencias nalura-
les en la miscelànea, y entre lasffísico-mate-
màlicas y quimicas, librosde arqueologia. Una 
regular atencion sobre el catàlogo general y la 

sencilla imitacion del mismo hubiera bastado 
para no caer en eslas y otras conlradicciones. 

Espèramos de la autoridad científica del 
nuevo bibliotecario Sr. Luanco, distinguido 
colaborador de la Revista Històrica, fuerte y 
mas acertado impulso en el fomento de la b i ­
blioteca del Ateneo Barcelonès. 

Fragment d'un conte catalan, traduit du fran-
çais por Alfredo Morel-Fatio, (de la revista 
La Romania , tomo V). Paris IS'/S, un fo-
lieto de 13 pàg. en 4.° 

Un hechp chocante se nota de algun tiempo 
à esta parte en los escrilores que del renacr-
miento literario catalan se ocupan; dislingui-
disimos filólogos de ja nacion vecinaatribuyen 
un origen, ó cuando menos, dan gran influen­
cia provenzal à la literatura catalana; à la que 
por un acto de.consideracion y aprecio, pre-
lenden llevar al regazo desu pàtria, mientras 
algunos, aunque por fortuna no muy autori-
zados escritores espaúoles, no vacilan en tomar 
por su cuenta aquel error, y en negar un Ju­
gar en el variado campo dè las literaturas ibé-
ricas à la catalana, que no por florecer en un 
extremo de la Península, deja de ser tan na­
cional y espanola como la pròpia literatura de 
Castilla. 

Al estudio de las lenguas romànicas que tan 
grandiosa estension ha alcanzado en estos ú l ­
timos tiempos en Francia y Alemania, débese 
la importància que se ha dado al idioma y l i ­
teratura de Cataluna en el extranjero, hasta el 
punto de haberse reproducido con notable 
acierto las principales obras escritas en la anti-
gua lengua del Principado; à par de esto con 
frecuencia las revistas filológicas de París, 
Berlín y Montpeller Uenan las pàginas con es-
cogidos fragmentes de obras catalanas que la 
riqueza incomparable dé sus bibliotecas les 
ofrece. 

En este caso se halla el fragmento de un 
cuento catalan, que nuestro distinguido amigo 
D. Alfredo Morel-Fatio ha publicado en la re-
pulada revista La Romania. Exisle el texto en 
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la Biblioteca nacional de Francia en un codi-
ce de 12 fólios escrilos en dos columnas, sien-
do su letra de fines del siglo XV; los prime-
ros 62 fólios conlienen una narracion en prosa 
catalana de la vida de san Bonorato, y los 
reslanles la traduccion , tambien en prosa ca­
talana, del cuento francès, Du roi qui voloitfe-
re ardoir le filz de son seneschal, aunque in-
completo por la malhadada mulilacion de los 
últimos fólios. 

Preceden en el follelo de que nos ocupamos, 
al lexto catalan, atinadas consideraciones y 
una suma de erudicion poco comun , tanto al 
tratar del mérilo literario que aquel tenga 
desde el punto de vista lingUistico y literario, 
como en lo referente à la procedència del ar­
gumento que en el cuento francès y en su tra­
duccion catalana se desarrólla. En esle parti­
cular es interesantisima una nota del sàbio 
Mr. Gaston Paris, probando la procedència 
indica del cuento francès, sus múltiples varian-
tes en las lenguas sanscrita, àrabe y turca. 

Termina el autor su curioso estudio con una 
sèrie de notas, destinada à la aclaracion de al-
gunas palabras y giros de difícil interpreta-
cion y dedudoso sentido, en lo que manifiesta 
de nuevo sus estensos conocimientos en filo­
logia. 

Guia del propielario para el amillaramienío 
general de la riqueza inmuehle de cultivo y 
ganaderia, por D. Juan Antonio Sorribas, 
Barcelona, 1876, un foll. de 120 pàg. en l . ' 

Con frecuencia llegan à nuestras manos 
obras en las cuales, al Iralar de las mas varia-
das malerias, sus autores tuvicron la acerlada 
idea de dar cabida en sus pàginas à algunos 
datos hislóricos que el historiador general, que 
desuyo no puede enlender especialmente en 

todos los ramos del saber humano, aprecia en 
mucho: esto por un lado y por otro el ser esle 
un medio de propagacion de los conocimientos 
de historia pàtria, nos ha movido à mencionar 
el folleto juridico-pràctico del conocido aboga-
do Sr. Sorribas, recomendando à èl y à cuan-
tos escriban Iratados de loda clase enaltezcan 
la matèria de sus estudiós, recordando el abo-
lengo masó meoos llustre que càsi todas las 
cosas humanas tuvieron. 

En las pàg. 12,13 y 14, hàllase un resumen 
bistórico de los censos de la riqueza pública en 
Espaüa desde el siglo X V I . 

Un viaje por la Suiza , coleccion de carlas es-
crilas sobre el terreno, que conlienen mulli-
lud de datos històricos, geogràficos , admi-
nistrativos , politicos y médicos sobre dicho 
país , por el Dr. D. Salvador Badia. Barce-

' lona 1876,1 vol. de 215 pàg. en 4.° 

El titulo de esta obra manifiesta claramenle 
su objeto, su desarrollo y basta su estilo. 

El autor se ocupa de cuanto le viene al paso 
en su viaje, ora iostruyendo al lector con sus 
razonamientos politicos, històricos y mèdicos, 
ora deleitàndole con sus observaciones tocante 
à ciertas coslumbres, ó con la narracion de los 
episodios que ensu peregrinacion sobrevienen. 

Lasideas politrcas, deque nodebemos tratar, 
abundan en la carta segunda: en la carta oc­
tava, pàg. 93, hallamos publicada una poesia 
en el actual idioma de la Engadina, que como 
formado del Ironco romànico tan sorprendente 
semejanza tiene con la lengua catalana; final-
mente, la carta diez y nueve, es la mas nota­
ble desde el punlode vista histórico. 

Àdornan la obra ocholàminas litografiadas, 
representando las principales ciudades y silios 
balnearios de Suiza. 

J. PELLA. 

SuLocxietrio de este anxiLmero. 
Et libro del lesoro y el manues de Villena—/ose'B. de Luanco. 
Una discusion històrica.—/tw^ Maria Pellicer y Pagès. 
Kalendacion romana y sus equivalencias con la nueslra. 
Ateneo barcelonès.—/. PeWa. 
Coleccion de obras inéditas y raras publicadas por la Diputacion provincial de Zaragoza. 
Crònica general.—A. Elias de M. 
Boletin bibliogràfico.—/. Pella. 
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